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APOCALIPSIS CAPÍTULO 3 
 

APOCALIPSIS 3 
 

El mensaje a Sardis 

 

1   Escribe al ángel de la iglesia de Sardis:  El que 

tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas, dice: 

Conozco tus obras, que tienes nombre que vives, pero 

estás muerto.  

2   Sé vigilante, y reanima lo que queda y está por 

morir; porque no hallé tus obras perfectas ante Dios. 

3   Acuérdate de lo que has recibido y oído. Guárda-

lo, y arrepiéntete.  Si no velas, vendré como ladrón, Y no 

sabrás a qué hora vendré sobre ti. 
4   Con todo, tienes unas pocas personas en Sardis 

que no han manchado su ropa, y andarán conmigo vesti-

das de blanco, porque son dignas. 

5   El que venza, será vestido de ropa blanca.  No bo-

rraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi padre y ante sus ángeles. 

6   El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. 

 

El mensaje a Filadelfia 

 
7  Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto 

dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de Da-

vid, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno 

abre: 

8  Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante 

de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; por-

que aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, 

y no has negado mi nombre.  

9  He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a 

los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; 

he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y 

reconozcan que yo te he amado.  
10  Por cuanto has guardado la palabra de mi pacien-

cia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que 

ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que 

moran sobre la tierra.  

11  He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, pa-

ra que ninguno tome tu corona.  

12  Al que venciere, yo lo haré columna en el templo 

de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre 

él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi 

Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de 

mi Dios, y mi nombre nuevo.  
13  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. 

 

El mensaje a Laodicea 

 

14  Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He 

aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de 

la creación de Dios, dice esto:  

15  Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni calien-

te. ¡Ojalá fueses frío o caliente!  

16  Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, 
te vomitaré de mi boca.  

17  Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enrique-

cido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que 

tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y des-

nudo.  

18  Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres 

oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras 

blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza 

de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que 

veas.  

19  Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, 
pues, celoso, y arrepiéntete.  

20  He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 

oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, 

y él conmigo.  

21  Al que venciere, le daré que se siente conmigo 

en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado 

con mi Padre en su trono.  

22  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. 

 

LA QUINTA IGLESIA: SARDIS 
 

 

APOCALIPSIS 3:1 

Escribe al ángel de la iglesia de Sardis: 

El que tiene los siete Espíritus de Dios y las 

siete estrellas, dice: Conozco tus obras, que 

tienes nombre que vives, pero estás muerto. 

 
Sardis, su Época y significado—  

“El período cubierto por la iglesia de Sardis de-

be empezar como en 1798. ‘Sardis’ significa ‘príncipe 

de gozo,’ o ‘lo que permanece.’  Tenemos ante noso-

tros las iglesias reformadas que constituyen esta iglesia, 

desde la fecha antemencionada hasta el gran movimiento 

que marcó otra era en la historia del pueblo de Dios.” 

Smith, DR, 383. 

  

“El mensaje a Sardis está dirigido al Protestan-

tismo. El período cubierto por Tiatira fue la época de la 

persecución papal ...Las tinieblas fueron primero disper-

sadas cuando Wiclef, ‘la estrella matutina de la Re-

forma,’ tradujo la Biblia al Inglés.  Los primeros albores 

del amanecer alumbraron el cielo, y en el curso de doci-

entos años, el sol había nacido en su esplendor. La igle-
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sia salió del desierto, apoyándose del brazo de su 

Amado. Los mil doscientos sesenta años de tinieblas 

terminaron.  Fue como el retorno primaveral tras un 

invierno severo. Vida de toda clase llegó a la existen-

cia...Dios estaba preparando una cuna para la recién na-

cida causa del Protestantismo.  Alemnaia pudo haberla 
nutrido; Inglaterra tuvo oportunidad de abrigarla; pero 

fue en América que la nueva iglesia encontró ambien-

te congenial para crecimiento: y mientras toda nación 

recibió el mensaje a Sardis, es particularmente aplicable 

en Estados Unidos, o por lo menos, los Estados Unidos 

llega a ser el centro para el movimiento mencionado. 

“Sardis significa ‘príncipe de gozo’; y el nombre 

mejor se aplica a quienes recibieron la luz del siglo die-

ciocho, y la primer mitad del siglo diecinueve. El Protes-

tantismo es un principio viviente y activo, basado en 

verdades eternas.  Llegó como resultado de la apertura 

de la Biblia al común del pueblo.  La doctrina de justi-
ficación por fe hace a todo hombre responsable delante 

de Dios solamente, conlleva la libertad de conciencia.  

Cuando se hace saber que todo hombre es igual a la vista 

de Dios, se dá un golpe mortal a toda tiranía en go-

bierno; y con libertad de conciencia, también viene un 

gobierno dirigido por el pueblo y para el pueblo.  En 

días de Lutero, Alemania y otros países de Europa, tu-

vieron oportunidad de desarrollar esta naturaleza doble 

del Protestantismo. Por un tiempo pareció que toda Eu-

ropa sería transformada; pero gradualmente, hubo un 

regreso a los principios papales en Alemania, y casi 

todos los demás países, que se habían adherido a la 

causa del Protestantismo, siguieron su ejemplo.  El 

retorno de debió mayormente a la obra educacional de 

los Jesuitas, quienes se levantaron para contrarrestar las 

enseñanzas de los Reformadores. 

“Desde los días de Wiclef, en Inglterra se habían 

visto seguidores de Dios, caminando en toda la luz reci-

bida ...Tan fuertes fueron sus principios que su gobierno 

ha sido, desde los días de Mancomunidad, un gobierno 

dirigido por el pueblo.  Fue en Inglaterra que las prime-

ras ramas anglosajonas del protestantismo tuvieron su 

origen, y fue debido a la falta de libertad en la madre 

patria, que separatistas de la iglesia inglesa procura-

ron asilo en América. 

“...Los mismos que cruzaron el océano debido a la 

opresión en casa, oprimieron, en América, a  quienes no 

adoraban a Dios en la manera prescrita. No obstante, 

América fue destinada a ser el hogar del protetantismo; y 

gradualmente, las cadenas del Oscurantismo cayeron, y 

los derechos de la humanidad fueron reconocidos. La 

Constitución de los Estados Unidos fue el primer do-

cumento en la historia que concedía libertad comple-

ta de adoración, y que ubicaba en manos del pueblo 
el exclusivo poder del gobierno.” Haskel, SSP, 70-73. 

 

“Mientras el espíritu de humildad y devoción en la 

iglesia había dado lugar al orgullo y el formalismo, el 

amor a Cristo y la fe en Su retorno se habían enfriado.  

Absorto en mundanalidad y la busca de placer, el 

profeso pueblo de Dios fue enceguecido a las instruc-

ciones del Salvador concerniente a las señales de Su 

aparición.  La doctina del segundo advenimiento había 

sido descuidada; y las Escrituras relacionadas fueron 

entenebrecidas mediante la tergiversación, hasta quedar, 

en gran medida,  ignoradas y olvidadas. 

“Especialmente fue éste el caso en las iglesias de 

América. La libertad y comodidad disfrutada por todas 
las clases de la sociedad, el deseo ambicioso de riqueza 

y lujos, engendrando una devoción desmedida al dinero; 

la impaciente prisa de popularidad y poder, que parecía 

encontrarse al alcance de todos, llevó a los hombres a 

centrar sus intereses y esperanzas en las cosas de esta 

vida, y a dejar para un lejano futuro ese día solemne 

cuando habría de perecer el presente orden de las co-

sas....   

“La condición de la iglesia en este tiempo es indi-

cada en las palabras del Salvador en la Revelación: ‘Tie-

nes un nombre de que vives, y está muerta.’ Y a quienes 

rehusan despertar de de su seguirdad carnal, se dirige la 
solemne advertencia: ‘Porque si no velas, vendré a ti 

como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré sobre 

ti.’ Apoc. 3:1, 3. 

“Era necesario despertar a los  hombres y hacerles 

sentir su peligro para así inducirlos a prepararse para los 

solemnes acontecimientos relacionados con el fin del 

tiempo de gracia....Una gran obra de reforma debía reali-

zarse para preparar a un pueblo que pudiese subsistir en 

el día de Dios.  El Señor vio que muchos de los que pro-

fesaban pertenecer a su pueblo no edificaban para la 

eternidad, y en su misericordia iba a enviar una amo-

nestación para despertarlos de su estupor e inducir-

los a prepararse para la venida de su Señor. Esta 

amonestación nos es presentada en el capítulo catorce 

del Apocalipsis....” Conflicto de los Siglos, 355, 357. 

 

El que tiene los siete Espíritus de Dios—  

 “¿Por qué Cristo, al dirigirse a Sardis, recuerda a Su 

pueblo que él tiene el Espíritu Santo? 

“1. Para declarar Su Deidad. Como Dios el Hijo, él 

es igual al Padre en Su persona, pero en oficio o posi-

ción, él es la segunda Persona de la Deidad.  El Espíritu 

Santo, por igual, como tercera Persona de la Deidad, es 
igual al Padre y el Hijo, pero en oficio o autoridad, él es 

tercero; él está sujeto al Padre y al Hijo. Por tanto, Cris-

to, teniendo el Espíritu Santo, puede enviarlo donde sea 

que Él y el Padre determinen. 

“ ‘Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Ayudador, 

para que esté con vosotros para siempre.’ Juan 14:16.  

‘Pero cuando venga el Ayudador que os enviaré del Pa-

dre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él 

testificará de mí.’ Juan 15:26. 

“2. Los siete Espíritus representan al Espíritu Santo 

en Su plenitud, y únicamente a través del poder del Espí-
ritu sería posible llevar vida espiritual a Sardis. Sin em-

bargo,  por Cristo tener el Espíritu en su plenitud—él es 

capaz de llevar esperanza y alivio a los sardinianos.” 

Cooke, #4-UR, 1-2.   

 

“Esta carta al ser enviada al languidecente ministe-

rio e iglesia, fija en la mente que Cristo posee los siete 

espíritus, el Espíritu sin medida y en perfección, a quien 
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ellos pueden recurrir para el reavivamiento de su obra 

entre la iglesia.” Henry, 6MHC, 1131.  

 

Y las siete estrellas—  

“ ‘Las siete estrellas’ representan los guías huma-

nos y maestros de la iglesia, incluyendo ‘el ángel de la 

iglesia en Sardis.’ Aquí se muestra la relación entre 

Cristo  como dador del Espíritu Santo, y como cabeza de 

un ministerio de agentes humanos.  El éxito de los mi-

nistros de Cristo depende del don del Espíritu Santo. 

Aquí hay prueba contundente que los siete Espíritus y 

los siete ángeles no son los mismos, como algunos con-

tienden. Son los siete Espíritus quienes hacen brillar 

las siete estrellas.” Bunch, SEOC, 182.  

 

Conozco Tus Obras—  

“Durante los cincuenta años de ser adoptadas los 

principios del protestantismo en América, las ramas dife-
rentes de la iglesia protestante tuvieron su período de 

prueba. Una por una se levantaron las denominaciones, 

separándose más y más de la tiranía física, intelectual, y 

espiritual del papado.  A cada denominación fue ofre-

cida la ley de Dios y la fe de Jesús. El tiempo llegó 

cuando cada una recibió oportunidad de aceptar o recha-

zar, según les parecía; pero la decisión hecha, decidió su 

destino eterno. 

“En los primeros días del siglo  diecinueve, Dios 

tomó a un hombre, familiarizado con la Biblia, y le abrió 

las bellezas de las profecías. Como Lutero encontró en 
Cristo un Salvador, y con la luz que entró a su mente, 

atacó al papado, también Guillermo Miller, en 1818, 

vio luz en los libros de Daniel y Apocalipsis.  Él estu-

dió atentamente los dos mil y trecientos días, menciona-

dos por Daniel, y se convinció que el segundo adveni-

miento de Cristo estaba muy cercano. Aplicó cada prue-

ba, pero todas apuntaban hacia delante, hacia el año 

1843 como el tiempo cuando el mundo debía recibir a su 

Salvador.  La condición del pueblo en el primer adve-

nimiento de Cristo, ahora se repetía; cuando el tiempo 

se acercó para el mensaje de Su segúnda venida, el mun-

do se encontraba en ignorancia; y no sólo el mundo, sino 
la iglesia que llevaba el nombre de Cristiano.  ¡Y hay 

más! Las mismas iglesias que en su celo por la verdad 

enfrentaron penurias y persecución, al protestar contra 

los errores del papado—estas iglesias estaban en un 

espíritu complaciente cuando los grandes cambios 

estaban justo encima.  Pero a la iglesia de Sardis, Juan 

escribió: ‘Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus 

de Dios, y las siete estrellas; Conozco tus obras, que 

tienes nombre de que vives, y estás muerta.’    

“Aquel que caminó entre Sus iglesias, y que procu-

ró con diligencia las señales de vida, buscando entre las 
siete estrellas—los líderes de la iglesia—encontró que, 

aunque Sardis pretendía tener vida, se encontraba 

muerta.  ¡Extraña condición! Tan tranquilamente se 

había perdido ese fervor, que, viendo la actividad del 

pasado, y jactándose de cuán grandes cosas habían sido 

hechas por el  protestantismo, esta iglesia había permi-

tido que los mismos principios del papado se entrete-

jieran en ella hasta quedar sofocada su misma vida.” 

Haskel, SSP, 73-75. 

 

“Los reformadores eran hombres de Dios, pero sus 

seguidores,  pensando que todo estaba bien, se confor-

maron con una religión organizada. Muchas de ellas (las 
iglesias organizadas) se tornaron en religiones del esta-

do apoyadas por dinero del gobierno.” Burnside, RWU, 

539. 

 

Tienes nombre que vives, pero estás muerto—  

“Las iglesias de la Reforma afirmaban que habían 

descubierto lo que significaba vivir por la fe en Jesucris-

to, pero cayeron finalmente en un estado que se parecía, 

en ciertos sentidos, al de la organización de la cual se 

habían apartado….  Su nombre—protestante—implicaba 

oposición a los abusos, los errores y el formalismo de la 

Iglesia Católica Romana, y el nombre Reforma daba a 
entender que ninguna de estas faltas se hallaba dentro 

del redil protestante.” CBA, tomo 7, 772. 

 

“Muchos tienen un nombre de que viven, mien-

tras se han tornado espiritualmente muertos. Estos un  

día dirán: ‘Señor, Señor, ¿a caso no hemos profetizado 

en tu  nombre? Y en tu nombre hemos echado demonios? 

Y en tu nombre hecho muchas obras maravillosas?  Y en-

tonces les diré, Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores 

de maldad.’ [Mateo 7:22-23]; {5TI 69} 5 Testimonios, 69. 

 
“Tendrán apariencia de piedad,  pero negarán su 

eficacia. A éstos evita.” 2ª Tim. 3:5. 

 

“Muchos que carecen de vida espiritual tienen sus 

nombres en los registros de la iglesia; pero no están es-

critos en el libro de la vida del Cordero. Pueden estar 

acoplados a la iglesia pero no están unidos con el Se-

ñor.  Pueden ser diligentes en el cumplimiento de de-

terminados deberes, y pueden ser considerados como 

seres vivientes; pero muchos están entre los que tienen 

“nombres de que viven,” y están muertos.” CBA, tomo 

4, 1187. 
 

“Cien años más tarde, en tiempos de tinieblas es-

pirituales, aparecieron Whitefield y los Wesley como 

portadores de la luz de Dios. Bajo el régimen de la igle-

sia establecida, el pueblo de Inglaterra había llegado 

a un estado tal de decadencia, que apenas podía dis-

tinguirse del paganismo. La religión natural era el es-

tudio favorito del clero y en él iba incluída casi toda su 

teología. La aristocracia hacía escarnio de la piedad y se 

jactaba de estar por sobre lo que llamaba su fanatismo, 

en tanto que el pueblo bajo vivía en la ignorancia y el 
vicio, y la iglesia no tenía valor ni fe para seguir sos-

teniendo la causa de la verdad ya decaída.” Conflicto 

de los Siglos, 295. 

 

“Si dejáis de brillar como luces en el mundo, algu-

nos se levantarán en el juicio, y os acusarán por la sangre 

de sus almas. Se verá que fuisteis agentes en las manos 

del enemigo de Dios y del hombre para desviar y enga-
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ñar mediante  vuestra profesión de cristianismo.  No 

llevasteis a las almas a una  plataforma de piedad y de-

voción.  Tenías nombre de que vivías,  pero estabas espi-

ritualmente muerto. No tenías la influencia vitalizadora 

del Espíritu de Dios, que es provista en abundancia para 

todo el que la demande.” Review & Herald, 8/16/1898. 
 

“Como Sansón de antaño, la iglesia actual se encuen-

tra espiritualmente muerta y ‘no sabe que el Señor se ha 

apartado de él.’ [Jueces 16:20]; Bunch, SEOC, 183. 

 

Causa de Muerte Espiritual Corporativa—  

“¿Cómo, entonces, empezaron las iglesias de la Re-

forma a perder su vida espiritual y a declinar? Se  consi-

dera que había cinco causas para la declinación de la 

iglesia en esa época. Ellas eran:  

 

CINCO CAUSAS DE LA MUERTE 

ESPIRITUAL CORPORATIVA 

1 La unión de los cuerpos de las iglesias principales 

con el estado. 

2 La formación de credos rígidos. 

3 Su apego a ciertas doctrinas sin base bíblica. 

 a. Sacramentalismo 

 b. Predestinación 

 c. Pecado Original 

 d. Justificación Falsa 

 e. Antinomianismo 

4 La influencia de la Contra Reforma. 

5 La llegada del Deismo o la Época de la Razón. 

Cooke, #4-UR, 4, 6. 

 

 

APOCALIPSIS 3:2 

Sé vigilante, y afirma las otras cosas que 

están para morir; porque no he hallado tus 

obras perfectas delante de Dios. 
 

Se Vigilante—  

“Hay tres consignas en la vida cristiana que deben 

ser observadas si deseamos evitar que Satanás nos gane 

la delantera; a saber: Velar, orar y trabajar. Es nece-

sario velar y orar para progresar en la vida divina.” 
{2TI 255} 2 Testimonios,  255. 

 

“Les aconseja que estén velando. La causa de su 

mortífera pecaminosidad y declinación era que ha-
bían dejado de velar. Cuando nos encontramos con la 

guardia  bajada, perdemos terreno, y por  ende debemos 

volver a nuestra  guardia contra el pecado y contra Sa-

tán; y contra lo destructivo a la vida y poder de la pie-

dad.”  Henry, 6MHC, 1131. 

  

Y reanima lo que queda y está por morir—  

“La iglesia en Sardis se encuentra vitualmente 

muerta, pero ‘lo que queda’ debe ser fortalecido 

[3:2].” Biblical Research Inst., 2SOR, 297. 

 

“Hubo un tiempo en la historia de Pérgamo, cuan-

do el cristianismo pensó que el paganismo estaba muer-

to; pero en realidad, la religión que aparentemente se 

encontraba vencida, había conquistado. El paganismo 

bautizado, entró a la iglesia. En los días de Sardis esta 

historia se repite. El protestantismo se consideraba libre 
de los principios del Oscurantismo; pero la planta se 

encontraba firme y con mucha vida. Y aunque el protes-

tantismo se erguía como un poderoso roble, las raícess 

del papado estaban plantadas (y habían quedado bien 

arraigadas) con el roble, y pronto la parra envolvió al 

roble, y minó su misma vida. El protestantismo levantó 

la estructura, y el papado es apoyado por ella.   ‘Velad,’ 

dice el mensaje divino a Sardis, ‘y fortalece las cosas 

que quedan, y están por morir: pues no he encontra-

do tus obras perfectas delante de Dios.’ Hubo, en la 

época de este mensaje, algo de vida en el roble, pero a 

menos que hubiera premura en ‘fortalecer las cosas que 
quedan,’ la muerte seguiría.” Haskel, SSP, 75-76. 

 

“(Apoc. 3:1,2 citado.)  Aquí se resuelve el proble-

ma.  Las personas que aquí se describen han tenido la luz 

que los habría inducido a realizar obras  completamente 

diferentes, si hubieran seguido la luz, y hubieran fortal-

ecido las cosas que quedaban y que estaban por morir.  

La luz que brillaba en sus propios corazones cuando 

Jesús habló a sus almas, diciendo: ‘Tus pecados te son 

perdonados,’ debían haberla mantenido viva 

ayudando a quienes necesitaban auxilio.  
“Se especifica claramente la obra que ha de ser he-

cha: (Apoc. 3:2,3 citado.)  Muchos han oído y recibido 

la Palabra de vida, y han sido poderosamente conmovi-

dos por la verdad, pero han permitido que sus almas se 

volvieran frías, su fe opaca, a causa de su justicia propia 

y un espíritu de creerse muy importantes; y mediante el 

orgullo de poseer un conocimiento de la verdad que de-

jan de practicar.  La verdad que no se pone en práctica, 

pierde su poder. El corazón es cerrado a su divina in-

fluencia, y los que debieron ser obreros para Cristo están 

ociosos; y las almas a quienes debieran ayudar son 

dejadas en el desaliento, en las tinieblas, y en la de-
sesperación.” Testimonios para los Ministros, 358-359. 

 

“Nuestras instituciones prósperas deben velar 

para fortalecer aquello que está por morir.  Cuán fácil 

es (fuera) que la gran iglesia en Battle Creek asigne al-

gunos de sus fondos para ayudar a las iglesias pobres, 

¡que están casi aplastadas bajo una carga pesada de deu-

da!  ¿Por qué es que estas nuestras iglesias hermanas son 

abandonadas de año en año en su lucha con la pobreza y 

la deuda? El egoísmo conlleva a la muerte espiritual.  

Cuán mayor bien lograrían  nuestras iglesias grandes 

si ayudaran a sus iglesias hermanas, ¡llevándolas a 

una condición de prosperidad!” {8TI 148} 8 Testimo-

nios, 148. 

 

No hallé tus obras perfectas ante Dios—  

“Perfectas, según se usa aquí, significa ‘cumpli-

das,’ o ‘al nivel de (o midéndose con) la marca o nor-

ma.’ ‘No he encontrado tus obras perfeccionadas delante 
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de mi Dios’ es la rendición de la American Revised Ver-

sion, y ‘plenamente realizadas’ es la rendición en la 

Emphatic Diaglott.  Ésto indica que la Reforma fue 

iniciada pero no completada.  Llegó a un impase, y no 

fue llevada a su consumación....Sir Robert Peel, mien-

tras fue Primer Ministro de Inglaterra, en 1840, dijo: ‘El 
día no está lejos, y puede estar muy cerca, cuando ten-

dremos que luchar nuevamente la batalla de la Re-

forma.’  La Reforma no puede completarse hasta que el 

pueblo de Dios sea llevado nuevamente a pleno regreso 

a ‘la fe una vez dada a los santos mediante Cristo y Sus 

apóstoles.” Bunch, SEOC, 186-187. 

  

“El protestantismo empezó bien, pero no continuó 

avanzando en la luz. John Robinson, pastor del rebaño 

de refugiados ingleses en  Holanda, enfatizó ésto en su 

consejo de despedida a los Peregrinos mientras salían en 

la ‘Mayflower’ hacia Nueva Inglaterra en 1620.  Les 

encargó que la reforma significaba caminar en la 

siempre creciente luz que saliera de las Sagradas Es-

crituras. La Reforma sólo se inició, no terminó.   Él 

dijo:  

“ ‘Os encargo, delante de Dios y Sus benditos án-

geles, que no me sigáis más allá que lo que me habéis 

visto seguir al Señor Jesucristo. El Señor tiene más 

verdad que saldrá de su Santa Palabra.  No puedo 

sino lamentar la condición de las iglesias reformadas, 

que han llegado a un período (de impase) en religión, y 

no irán más allá que los instrumentos de su reforma. 
Lutero y Calvino eran luces grandes y fulgurantes en su 

época, y sin embargo ellos penetraron no al completo 

consejo de Dios. Os encarezco que lo recordéis—‘es un 

artículo de vuestro pacto eclessiástico—que estéis listos 

para recibir cualquier verdad que os sea revelada de 

la palabra escrita de Dios.’” Burnside, RWU, 54. 

 

“Necesitáis ofrecer siempre el fuego sagrado; pues 

entonces las obras de Cristo, su amor, su misericordia, su 

justicia, ascenderán delante de Dios, como una nube de 

fragante y santo incienso, plenamente aceptables.  Pero 

el fuego extraño ha sido ofrecido en el empleo de pala-
bras rudas, en la importancia propia, la exaltación del yo, 

en la justicia propia, en la autoridad arbitraria, en el espí-

ritu dominante, en la opresión, en la restricción de la 

libertad del pueblo de Dios. En atando a los hijos de 

Dios con planes y reglas que Dios no ha dictado, ni han 

surgido en su mente. Todas estas cosas son fuego ex-

traño, no reconocido por Dios; y son una permanente 

representación falsa de su carácter.” Testimonios para 

los Ministros, 353-354. 

 

 

APOCALIPSIS 3:3 

Acuérdate de lo que has recibido y oído.  

Guárdalo, y arrepiéntete. Si no velas, vendré 

como ladrón, Y no sabrás a qué hora vendré 

sobre ti. 

 

Acuérdate de lo que has recibido y oído—  
“Por tanto, de la manera que habéis recibido al 

Señor Jesucristo, así andad en él”  Col. 2:6. 

 

Guárdalo, y Arrepiéntete—  

“ ‘Guárdalo.’ Ésto no significa, ‘aferraos a vues-
tros pecados; sino, aferraos a la consolación, la fe, y la 

esperanza, que Dios os ha dado en Su Palabra. Nunca 

os desaniméis. Un descorazonado nada puede hacer.  

Satanás procura desanimaros, diciendo que no vale la 

pena servir a Dios, que de nada vale; y que lo mismo es 

tener placer y alegría mundanal. Pero, ‘¿de qué aprove-

cha al hombre si granjeare a todo el mundo y perdie-

re su propia alma?’  Podréis tener placer mundanal, 

pero será a expensas del mundo venidero. ¿Podréis pagar 

tal precio? 

“Hemos de ‘aferrarnos’ y vivir a la altura de to-

da la luz proveniente del cielo. ¿Por qué? Porque Dios 
desea que nos aferremos a la verdad eterna, y actuemos 

como su mano ayudadora comunicando la luz a quienes 

no están familiarizados con Su amor por ellos.  Cuando 

os entregasteis a Cristo, hicisteis una promesa en presen-

cia del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo—los tres 

grandes Dignatarios personales del cielo. ‘Aferraos’ a 

esta promesa. 

“Y arrepentíos.’ Esta vida ha de ser una de contí-

nuo arrepentimiento y humildad. Necesitamos arrepen-

tirnos constantemente, para ser constantemente vic-

toriosos.  Cuando tenemos verdadera humildad, tenemos 
victoria. El enemigo nunca puede arrebatar a Cristo a 

quienes están confiando con sencillez en Sus promesas. 

Si el alma está confiando y obrando obedientemente, la 

mente es susceptible a impresiones divinas; y la luz de 

Dios brilla, iluminando el entendimiento. ¡Qué privile-

gios tenemos en Cristo Jesús!  

“Un verdadero sentido de arrepentimiento delante 

de Dios no nos mantiene esclavizados, haciéndonos sen-

tir como personas en una procesión fúnebre. Hemos de 

estar alegres, no tristes. Pero siempre hemos de estar 

tristes que después que Cristo entregó Su preciosa vida 

por nosotros, hemos entregado tantos años de nuestra 
vida a los poderes de las tinieblas.  Hemos de sentir 

tristeza de corazón al recordar que después que Cristo 

entregó todo para nuestra redención, usamos en servicio 

del enemigo algo del tiempo y habilidades que el Señor 

nos confió como talentos para usr en la gloria de su 

nombre.  Hemos de arrepentirnos porque no hemos pro-

curado en todas las formas posibles familiarizarnos con 

la preciosa verdad que nos capacita a ejercitar esa fe que 

obra por el amor y purifica el alma. 

“Al ver las almas sin Cristo, hemos de ponernos 

en su lugar, y a favor de ellos sentir arrepentimiento 

delante de Dios, no descansando hasta llevarlos al 

arrepentimiento. Si hacemos todo lo posible por ellos, 

y aún no se arrepienten, el pecado está a su puerta; pero 

aún hemos de sentir tristeza de corazón por su condición, 

mostrándoles  cómo arrepentirse, y procurando llevar-

los paso a paso a Cristo Jesús..”  Manuscript, 92, 1901. 
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“Por los protestantes haber perdido mucho de lo 

que tuvieron los pioneros, son exhortados a recordar la 

gloriosa historia y experiencia del pasado, y a retornar 

a ‘la fe una vez dada a los santos,’ pero que ha sido 

olvidada por sus hijos.” Bunch, SEOC, 189. 

 

Si No Velas, Vendré Como Ladrón—  

“ ‘Recuerda, por tanto, lo que has recibido y oí-

do, y guardadlo, y arrepentíos.’ Las verdades ya reci-

bidas ciertamente fueron vida; pero una iglesia. al igual 

que un individuo, debe hacer progreso constante, o 

sufrirá muerte espiritual. 

“Por nueve años Guillermo Miller estuvo conven-

cido que debía dar su mensaje a las iglesias; pero se de-

tuvo, esperando que alguna autoridad reconocida pro-

clamara las buenas nuevas de un Salvador  presto a ve-

nir. Esperando así, él comprobó la  verdad del mensaje; 

de que tenían un nombre de que vivían pero se encontra-
ban en inminente muerte espiritual.  En 1831 Miller dio 

su primer discurso sobre las profecías. Él era miembro 

de la iglesia Bautista, y en 1833, recibió de su iglesia 

licencia para predicar. Éste fue el mismo año en que 

apareció otra señal en los cielos—la tercera  mencionada 

por el Salvador en Mateo 24:29.  En noviembre, 1833, 

‘las estrellas del cielo cayeron a la tierra, así como la 

higuera echa sus higos, cuando es sacudida por un fuerte 

viento.’ Dios estaba llamando a la moribunda iglesia de 

Sardis mediante la voz de un hombre y mediante señales 

en los cielos. ‘Por tanto si no velas, vendré a ti como 

ladrón, y no conocerás la hora que vengo sobre ti.’ 
Haskel, SSP, 77. 

 

“Pero a medida que el espíritu de humildad y pie-

dad fue reemplazado en la iglesia por el orgullo y el 

formalismo, se enfriaron el amor a Cristo y la fe en su 

venida. Absorbido por la mundanalidad y la búsque-

da de placeres, el  profeso pueblo de Dios fue que-

dando ciego y no vio las instrucciones del Señor refe-

rente a las señales de su venida. La doctrina del Se-

gundo Advenimiento había sido descuidada; los pasajes 

de las Sagradas Escrituras que a ella se refieren fueron 
oscurecidos por falsas interpretaciones, hasta quedar 

ignorados y olvidados casi por completo.... La condición 

en que se hallaría entonces la iglesia está descrita en las 

palabras del Salvador en el Apocalipsis: ‘Tienes nom-

bre que vives, y estras muerto.’ Y a los que no  quieren 

dejar su indolente descuido, se les dirige el solemne avi-

so: ‘Si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sa-

brás en qué hora vendré a ti.’ ” [Apocalipsis 3: 1, 3].”  

Conflicto de los Siglos, 354-355. 

 

“Jesús nos ha dejado palabra: ‘Velad pues: porque 
no sabéis la  hora cuando el Señor de la casa viene, a la 

tarde, o a medianoche, o al cantar del gallo, o por la ma-

ñana: no sea que venga y os encuentre durmiendo. Y lo 

que os digo, lo digo a todos, Velad.’  “Estamos esperan-

do y velando el retorno del Maestro, quien ha de traer el 

Amanecer, no sea que viniendo repentinamente nos en-

cuentre durmiendo. ¿A qué tiempo se refiere aquí? No 

a la Apocalipsis de Cristo en las nubes del cielo. No; 

sino a Su retorno de su ministración en el lugar santísi-

mo del santuario celestial, cuando pone de lado su vesti-

dura sacerdotal y se viste las ropas de venganza, y cuan-

do salga el mandato: ‘El que es injusto, sea aún injusto; 

y el que sea sucio, sea aún sucio. Y el que es justo, sea 

justo aún; y el que es santo, sea santo aún.’ ” {2TI 172} 
2 Testimonios, 171. 

 

“Solemnes son las escenas relacionadas con la obra 

final de la expiación. Incalculables son los intereses que 

ésta envuelve. El juicio se lleva ahora adelante en el san-

tuario celestial. Esta obra se viene realizando desde hace 

muchos años. Pronto—nadie sabe cuándo— les tocará 

ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de 

Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista. En este 

tiempo, más que en cualquier otro, conviene que toda 

alma preste atención a la amonestación del Señor: ‘Ve-

lad y orad: porque no sabéis uándo será el tiempo.’  

‘Y si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás 

en qué hora vendré a ti.’  Marcos 13:33; Apocalipsis 

3:3.  Cuando quede concluida la obra del juicio investi-

gador, quedará también decidida la suerte de todos para 

vida o para muerte.” Conflicto de los Siglos, 544-545. 

 

“(Apoc. 3:3 citado.) El advenimiento de Cristo sor-

prenderá a los falsos maestros. Están diciendo: Paz y 

seguridad. Como los sacerdotes y doctores antes de la 

caída de Jerusalén, esperan que la iglesia disfrute de 

prosperidad terrenal y  gloria.  Interpretan las señales de 
los tiempos como indicios de ésto. Pero qué dice la Pala-

bra inspirada? Vendrá sobre ellos destrucción de repente. 

El día de Dios vendrá como ladrón sobre todos los que 

moran en la faz de la tierra, que hacen de este mundo su 

hogar. Viene para ellos como ladrón furtivo. 
“El mundo, lleno de orgías, de placeres impíos, es-

tá dormido en la seguridad carnal. Los hombres están 

postergando la venida del Señor. Se burlan de las amo-

nestaciones. Orgullosamente se jactan diciendo: Todas 

las cosas permanecen así como desde el principio. Será 

el día de mañana como éste, o mucho más excelente. 

Nos hundiremos aun más en el amor a los deleites.  Pero 
Cristo dice: He aquí, yo vengo como ladrón. En el 

mismo tiempo en que el mundo pregunta con desprecio: 

¿Dónde está la promesa de su advenimiento?, Se están 

cumpliendo las señales. Mientras claman: Paz y seguri-

dad, se acerca la destrucción repentina.  Cuando el escar-

necedor, el que rechaza la verdad, se ha vuelto presuntuo-

so; cuando la rutina del trabajo en las diversas formas de 

ganar dinero se lleva a cabo sin consideración a los prin-

cipios; cuando los estudiantes procuran ávidamente 

conocerlo todo menos la Biblia, Cristo viene como la-

drón.” El Deseado de Todas las Gentes, 589-590.  
 

“Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón 

no se cargue de glotonería y embriaguez, y de las preo-

cupaciones de esta vida, y aquel día venga de repente 

sobre vosotros. Porque como un lazo vendrá sobre 

todos los habitantes de toda la tierra. Velad, pues, en 

todo tiempo, orando que podáis escapar de todas estas 
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cosas que han de venir, y estar en pie (con conciencia 

limpia) ante el Hijo del Hombre.” Lucas 21:34-36. 

 

 

APOCALIPSIS 3:4 

Con todo, tienes unas pocas personas en 

Sardis que no han manchado su ropa, y an-

darán conmigo vestidas de blanco, porque 

son dignas. 
 

Tienes unas pocas personas en Sardis—  

“ ‘Unas pocas personas aún en Sardis,’ pareciera 

implicar un período de mundanalidad sin par en la 

iglesia. Pero aún en este estado de cosas, existen algunos 

cuyas vestiduras no están manchadas, algunos que se 

han mantenido libres de esta influencia contaminadora. 

Santigo dice: ‘La religión pura y sin mancha delante de 
Dios y del Padre es ésta, visitar a los huérfanos y las 

viudas en sus aflicciones, y mantenerse sin mancha del 

mundo.’ [Santiago 1:27].” Smith, DR, 393. 

 

“Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que 

lleva a la vida, y pocos la hallan.”  Mat.7:14.  

 

“En esta época se establecieron sociedades bíbli-

caas para esparcir la Biblia alrededor del mundo. Tam-

bién, empezó un gran movimiento misionero. William 

Carey y otros llevaron la luz de la Palabra de Dios a dis-
tantes partes del mundo.”  PJ. 

 

“Cuando el tiempo, que debiera haber sido el tiem-

po para el segundo advenimiento, se acercó, hombres de 

saber y posición ayudaron a esparcir el mensaje. La luz 

de este mensaje alumbró al mundo. ‘Tú tienes unos 

pocos aún en Sardis, que no han manchado sus vesti-

duras.’  Tres años después que Miller se convinció de la 

cercana venida de Cristo, es decir, en 1821, Joseph 

Wolff, conocido como ‘misionero a Asia,’ empezó a dar 

el mismo mensaje. Él visitó Egipto, Abisinia, Palestina, 

Siria, Persia, Bokhara, e India—por doquier proclamaba 
la pronta venida del Mesías.  En 1837 ...él visitó Wa-

shington, donde, en presencia de todos los miembros del 

Congreso de Estados Unidos, predicó sobre el reinado 

personal de Cristo. 

“Gaussen, dio el mensaje del pronto regreso de 

Cristo a los niños de Ginebra. En Escandinavia, la ver-

dad fue proclamada por niños; pues Dios usó niños pre-

dicadores, cuando personas mayores fueron restringidas 

por la ley. 

“En 1838 Josías Litch y Guillermo Miller publi-

caron una exposición del capítulo nueve de Revelación, 
en la cual fue predicho que el Imperio Ottomano caería 

en 1840. El cumplimiento exacto de esta  profecía en el 

11 de agosto, 1840, cuando el gobierno turco entregó su 

independencia,  ...fue prueba alarmante que la profe-

cía podía entenderse, y que los hombres estaban vi-

viendo en el fin del tiempo.” Haskel, SSP, 77-79. 

 

“Pero existen ‘unos pocos nombres aún en Sardis 

que no han manchado sus vestiduras,’ etc.. A esta 

iglesia el mensaje del advenimiento del Señor es dado, y 

el clamor, ‘Salid de ella pueblo mío’, unos pocos lo 

oyen, creen y obedecen. Éstos salieron de varias deno-

minaciones, y se unieron sobre el glorioso tema de la 
venida de Jesús, abandonando sus vínculos denomina-

cionales, y formando la sexta iglesia.” White, James, The 

Seven Churches; Review and Herald, 10/16/1856. 

  

No han manchado sus vestiduras—  

“Habrá un remanente en el protestantísmo decaden-

te que se arrepentirá y llevará la Reforma a su cum-

plimiento. Estarán velando y esperando la venida de 

Jesús. Sus vestiduras de carácter no estarán manchadas 

por el pecado. Mientras el cristianismo en general no 

estará listo para la crisis, un remanente estará prepaado y 

será salvo.” [Joel 2:32; Apoc. 12:17]; 
Bunch, SEOC, 190. 

 

“(Apoc. 3:4-5 citado.) Estas palabras son dadas a 

un pueblo que espera mientras está en contacto con el 

mundo, sujeto a tentaciones e influencias engañosas y 

deluyentes. Mientras fijan la mente en Aquel que es su 

sol y escudo, la oscuridad y tiniebla que los rodea no 

dejará una mancha o pinta en sus vestiduras. Cami-

narán con Cristo. Orarán y creerán y trabajarán 

para salvar almas que están por perecer.  Éstos están 

procurando romper las cadenas que Satanás ha puesto 
sobre ellos, y no quedaránn avergonzados si, por fe 

hacen de Cristo su amigo.  Tentaciones y engaños 

constantemente serán presentadas por el gran engañador 

para arruinar la obra del agente humano, pero si  confía 

en Dios, si es humilde y manso y de corazón contrito, 

guardando el camino del Señor, el cielo se regocijará, 

pues obtendrá la victoria.  Dios dice, ‘Caminará 

conmigo en blanco (con vestiduras intachables), pues 

es digno.’”  Spalding and Magan, 206.   

 

Andarán Conmigo Vestidos de Blanco—  

“¿Qué es justificación por la fe? Es la obra de Dios 
que abate en el polvo la gloria del hombre, y haciendo 

por él aquello que él no tiene poder para hacer por sí 

mismo.  Cuando el hombre ve su insignificancia, en-

tonces está preparado para ser vestido con la justicia de 

Cristo.” Review & Herald, 9/16/1902.  

 

“Enséñese a los niños que cuando abren sus men-

tes a pensamientos puros y de amor, y realizan obras 

de beneficiencia, están arropándose con Su hermosa 

vestidura de carácter. Este ropaje los hará hermosos y 

amados aquí, y en el futuro será su titulo de admisión al 
palacio del Rey. Su promesa es: ‘Caminarán conmigo 

en blanco; pues son dignos.’ ” Educacion, 249. 

 

“Cristo revestirá a sus fieles con su propia justicia, 

para presentarlos a su Padre como una ‘Iglesia gloriosa, 

no teniendo mancha, ni arruga, ni otra cosa semejan-

te.’ (Efesios 5: 27, V.M.) Sus nombres están inscritos en 

el libro de la vida, y de estos escogidos está escrito: ‘An-
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darán conmigo en vestiduras blancas; porque son dig-

nos.’ [Apocalipsis 3: 4].”  Conflicto de los Siglos, 538. 

  

 

APOCALIPSIS 3:5 

El que venciere será vestido de vestidu-

ras blancas; y no borraré su nombre del li-

bro de la vida,(B) y confesaré su nombre de-

lante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 
 

El que venciere —  

“El yo es difícil de conquistar. No es fácil traer la 

depravación humana en todas sus formas a la suje-

ción del Espíritu de Cristo. Aun así, todos deberían 

quedar impresionados con el hecho de que, a menos que 

ganen la victoria por medio de Cristo, no tienen esperan-

za. La victoria es alcanzable porque con Dios nada es 

imposible. Con su gracia ayudadora, es posible ven-

cer todo mal temperamento y toda la depravación 

humana.” {4TI 342} 4 Testimonios, 342. 

   

“Nadie diga ‘no puedo vencer mis defectos de ca-

rácter;’ pues si ésta es vuestra decisión, entonces no po-

déis obtener vida eterna. La imposibilidad reside en 

vuestra voluntad. Si no deseáis, eso constituye el no se 

puede.  La verdadera dificultad es la corrupción de un 

corazón no santificado, y la indisposición a someterse a 

la voluntad divina. Cuando existe un propósito decidi-

do en el corazón para vencer, habrá una disposición a 

vencer, y se cultivarán esos rasgos de carácter  

deseables, y nos ocuparemos en el conflicto con es-

fuerzo sensato y perseverante.  Se ejercitará una vigi-

lancia incansable sobre los defectos de carácter; y se 

cultivarán prácticas correctas en lo pequeño. La dificul-

tad para vencer se disminuirá en proporción a la santifi-

cación del corazón mediante la gracia de Cristo. Esfuer-

zo sincero y perseverante os ubicará en el terreno venta-

joso de la victoria; pues el que se esfuerza para vencer 

en, y, mediante la gracia de Cristo, tendrá iluminación 

divina, y entenderá cómo grandes verdades pueden ser 
llevaqdas a las cosas pequeñas, y la religión ser llevada a 

lo pequeño como a lo grande de la vida.” Youth Instruc-

tor, 9/7/1893. 

 

“Hemos de ejercer cada energía del alma en la 

obra de vencer, y ver a Jesús para conseguir fuerza en 

hacer lo que no podemos hacer por nosotros mismos.  

Ningún pecado puede ser tolerado en quienes caminarán 

con Cristo en blanco. Las vestiduras sucias han de ser 

quitadas (Lucas 15:22), y el ropaje de justicia de Cristo ha 

de ser puesto sobre nosotros.” {5TI 446} 5 Testimonios, 
446. 

 

Vestiduras Blancas—  

“Siendo vestido con ropajes blancos es explicado 

en otros textos como símbolo de cambiar iniquidad 

por justicia. (ver Zacarías 3:4-5).  ‘Quitadle las vesti-

duras viles,’ es explicado en la siguiente forma, ‘Mirad, 

que he causado que pase de ti la iniquidad.’ ‘El lino 

fino,’ o vestidura blanca, ‘es la justicia de los santos.’ 

[Apocalipsis 19:8].” Smith, DR, 384. 

 

“Por lo tanto, madres, enseñad a vuestras hijas, lí-

nea sobre línea y precepto sobre precepto, que la justicia 

de Cristo es el único vestido con el que podrán ser admi-
tidas en el cielo; y que revestidas con este atavío conti-

nuamente realizarán sus deberes en esta vida glorifi-

cando a Dios. [Christian Temperance and Bible 

Hygiene, pág. 95].” Conducción del Niño, 392. 

 

“No importa cuál haya sido la experiencia del 

pasado ni cuán desalentadoras sean las circunstan-

cias del presente, si acudimos a Cristo en nuestra condi-

ción actual débiles, sin fuerza, desesperados-, nuestro 

compasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho antes de 

que lleguemos, y nos rodeará con sus brazos aman y 

con la capa de su propia justicia.  Nos presentará a su 
Padre en las blancas vestiduras de su propio carácter.  Él 

aboga por nosotros ante el Padre, diciendo: Me he puesto 

en el lugar del pecador. No mires a este hijo desobedien-

te, sino a mí.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 13. 

 

“Según el versículo 4, la vestidura blanca parece 

representar pureza moral ...también puede representar 

la real vestidura de los santos en el reino. Ésto es des-

crito como vestidura de luz [Salmo 104:2], forma parte 

del cuerpo espiritual que los santos poseerán en la eter-

nidad. [1a Cor. 15:42-44, Fil. 3:20-21]. Cooke, #4-UR, 
19. 

 

No borraré su nombre del libro de la vida—  

“Es sólo al ser vencedores hasta el fin que nuestros 

nombres son retenidos en ese libro (de Vida). Pero no 

todos obtendrán la victoria. Sus nombres, desde luego, 

serán borrados.  Aquí se hace referencia a algún definido 

punto de tiempo en el futuro para esta obra. ‘No borra-

ré,’ dice Cristo, los nombres de los vencedores, que 

también significa, por implicación, que al mismo tiempo 

él borrará los nombres de quienes no vencen.  ¿No es 

éste el mismo tiempo mencionado por Pedro? ‘Por tanto 

arrepéntíos y convertíos, para que vuestros pecados 

sean borrados, cuando los tiempos de refrigerio ven-

gan de la presencia del Señor.’ Hechos 3:19. 

“Decir al vencedor que su nombre no será borrado 

del libro de la vida, también es decirle que sus pecados 

serán borrados del libro en que están registrados, para 

nunca más ser recordados.” Hebreos 8:12.  Significa 

que o su nombre, o sus pecados, será borrado de los 

registros celestiales. ¡Qué precioso pensamiento es que 

ahora somos perdonados si confesamos nuestras trans-

gresiones! Entonces si permenecemos fieles a dios, estos 
pecados serán borrados en la venida de Jesús. 

“Cuando llegue esa hora de decisión, que ya no es-

tá en el futuro distante, ¿cómo, lector, responderás tú? 

Serán borrados vuestros pecados, y vuestro nombre 

retenido en el libro de la vida? O será vuestro nom-

bre borrado del libro de la vida, y vuestros pecados 

dejados para llevar su temible registro contra vosotros.” 

Smith, DR, 385. 
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“En estos tiempos, no se conocen casi las persecu-

ciones y el oprobio por amor de Cristo. Muy poca abne-

gación y sacrificio son necesarios para asumir una forma 

de piedad y hacer inscribir el nombre de uno en los re-

gistros de la iglesia; pero el vivir de tal manera que nues-
tros caminos agraden a Dios y nuestros nombres estén 

registrados en el libro de la vida, requerirá vigilancia y 

oración, abnegación y sacrificio de nuestra parte. Los 

que profesan ser cristianos no son ejemplo para la juven-

tud, sino tan sólo en la medida en que sigan a Cristo. Las 

buenas acciones son inequívocos frutos de la verdadera 

piedad. El Juez de toda la tierra dará a cada uno confor-

me a sus obras.” {1TI 359} 1 Testimonios, 359. 

  

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jeru-

salén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén 

estén inscritos entre los vivientes. Isaías 4:3. 
 

“Estará mi mano contra los profetas que ven vani-

dad y adivinan mentira; no estarán en la congregación de 

mi pueblo, ni serán inscritos en el libro de la casa de 

Israel, ni a la tierra de Israel volverán; y sabréis que yo 

soy Jehová el Señor. Ezequiel 13:9. 

 

“Tocante al nombre del vencido cuyo nombre ha-

bía sido registrado en el libro de la vida, su nombre será 

borrado de ese registro. 

“‘Sean borrados del libro de la vida, y no sean 

escritos entre los justos.’” Sal. 69:28. 

“‘Te ruego que perdones su pecado. Y si no, ráeme 

ahora de tu libro que has escrito.... El Señor respondió 

a Moisés: ‘Al que peque contra mí [y no se haya arre-

pentido y abandonado su pecado], a ese raeré de mi 

libro.’ Éxodo 32-33. 

“‘Su posteridad sea talada, y en la siguiente gene-

ración sea raído su nombre.’ ” Sal. 109:13. 

“Déjame que lo destruya y borre su nombre de 

debajo del cielo. Y haré de ti una nación más fuerte y 

más numerosa que ellos.'” Deut. 9:14. 

“‘El Señor borrará su nombre [de quien se aparta 
de Cristo y sigue oros dioses] de debajo del cielo.’ 

[Deut. 29:30].” Cooke, #4-UR, 22-23. 

 

Confesará su nombre delante de mi Padre, y delante de 

sus Ángeles—  

“Cristo enseñó que cuando los hombres lo confesa-

ban, negaban, menospeciaban, u honraban aquí, ellos 

serían confesados o negados por él delante de Su Padre 

en el cielo y delante de  santos ángeles. Mateo 10:32-33; 

Mar. 8:38; Luc. 12:8-9.  ¡Quién puede sondear el honor 

de ser aprobado delante de la hueste celestial! ¡Quién 
puede concebir la gloria de ese momento cuando sere-

mos súbditos del Señor de la vida delante de Su Padre, y 

como quienes han hecho Su voluntad, peleado la buena 

batalla, corrido la carrera, lo han honrado delante de los 

hombres, vencido; y cuyos nombres son dignos, median-

te Sus méritos, de ser inscritos en el registro imperecede-

ro del libro de la vida para siempre.!” Smith, DR, 385-

386. 

 

“Por tanto, todo el que me confiese ante los hom-

bres, yo también lo confesaré ante mi Padre que está 

en los cielos. Pero al que me niegue ante los hombres, 

yo también lo negaré ante mi Padre que está en los cie-

los.”  Mat.10:32-33. 
 

“El que se avergüence de mí y de mis Palabras en 

esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hom-

bre se avergonzará también de él, cuando venga en la  

gloria de su Padre con los santos ángeles.”  Marc. 8:38. 

 

“ ‘El que venciere, el mismo será vestido de ves-

tiduras blancas; y no’—Oh, ¡cuán precioso es ese 

‘no’!—‘No borraré su nombre del libro de la vida, 

sino confesaré su nombre delante de mi Padre, y de-

lante de sus ángeles.’  Cuando las puertas de la ciudad 

de Dios se abran sobre sus goznes, y enren las naciones 
que han guardado la verdad, Cristo estará allí para reci-

birnos, para llamarnos benditos del Padre, porque hemos 

vencido.  Nos dará la bienvenida delante del Padre, y 

delante de Sus ángeles. Al entrar al reino de Dios, para 

estar allí por la eternidad, las pruebas y dificultades y 

perplejidades que hemos tenido aquí, se hundirán en 

la insignificancia.  Nuestra vida se medirá con la vida 

de Dios.”  Boletin de la conferencia general, 4/6/1903. 

 

 

APOCALIPSIS 3:6 

El Que Tiene Oído, Oiga lo Que el Espí-

ritu Dice a Las Iglesias. 
 

El que tiene oído—  

“Todos los que oyen su voz están dispuestos a 

ser corregidos; pero aquellos que han sido engañados 

por el enemigo no están dispuestos a venir a la luz 

ahora, no sea que sus obras sean reprochadas. Mu-

chos de vosotros no sois capaces de discernir la obra y la 
manifestación de Dios. Ignoráis que es él. El Señor aún 

posee gracia en plenitud y está dispuesto a perdonar a 

todos los que vienen a él arrepentidos y con fe. Dijo el 

Señor: Muchos no se dan cuenta de la causa de su tro-

piezo. No atienden la voz de Dios, sino que siguen tras 

lo que sus ojos ven y se dejan llevar por el entendimien-

to de su propio corazón. La incredulidad y el escepticis-

mo han tomado el lugar de la fe. “Me han abandonado”. 

{5TI 70}5 Testimonios, 70. 

 

“Quienes siempre están arrimandose más cerca al 
mundo, y volviéndose más como ellos en sentimientos, 

en planes, y en ideas, han dejado un espacio entre ellos y 

el Salvador. Satanás se ha interpuesto en este espacio, y 

planes bajos, manchados con el mundo, planes egoístas, 

se han entretejido en su experiencia.  La voz de Dios está 

dirigida a estas personas, que no son pocas: ‘El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.’ Es de 

consecuencia que oigáis atenta y obedientemente. En-

trad en relación cerrada con Cristo. Si guardáis vues-

tras almas en constante contacto con el mundo, sus cos-
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tumbres serán vuestras. Sus prácticas serán vuestras 

prácticas si os ponéis donde miráis y oís, y sentís, y ac-

tuáis como ellos.” Review & Herald, 6/7/1887. 

 

“Cristo nos pide oír Sus palabras, para poder cono-

cerlo. ‘El que tiene oído para oir, oiga.’ No hemos de 
oir como quienes son mencionados por los apóstoles, 

‘La Palabra predicada no les aprovechó, no estando 

mezclada con fe en quienes la oyeron.’ Quienes oyen 

provechosamente son quienes oyen con fe, y acatan con 

fervor lo que han oído, no sea que caigan.” Signs of the 

times, 1/27/1898. 

 

“Cristo manda continuamente mensajes a los 

que escuchan su voz.... Así también hoy día los hom-

bres que más necesitan la instrucción divina no la reci-

ben, porque no se ponen en comunión con el Cielo.” 

Ministerio de Curación, 407-408. 

 

El Espíritu—  

“ ‘Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus 

de Dios ...’ (Apoc. 3:1). ‘Oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.’ Repetido siete veces.” Burnside, RWU, 62.  

       

 

LA SEXTA IGLESIA: 

FILADELFIA 
 

APOCALIPSIS 3:7 

Escribe al ángel de la iglesia de Filadel-

fia: Ésto dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y nin-

guno cierra, y cierra y ninguno abre. 
 

La Iglesia en Filadelfia—  

“La palabra ‘Filadelfia’ significa ‘amor fraternal,’ 

y expresa la posición y espíritu de quienes  reciben el 

mensaje Adventista hasta la fecha del otoño de 1844.  El 
gran despertar religioso a principios del siglo diecinueve 

que resultó de un estudio de las profecías, culminó en 

este movimiento adventista. Hombres de todas las de-

nominaciones fueron convencidos que la venida de Cris-

to se acercaba. Al salir de las diferentes iglesias, deja-

ron atrás nombres de sectas, y cada corazón latía al 

unísono al unirse todos para dar la alarma a las igle-

sias y al mundo; y proclamaban la venida del Hijo del 

hombre como la verdadera esperanza del creyente.  

El egoísmo y la codicia fueron puestos de lado, y un 

espíritu de consagración y sacrificio fue abrigado. El 
Espíritu de Dios estuvo con cada creyente, y Su alabanza 

sobre toda lengua.  Quienes no estuvieron en ese movi-

miento no pueden comprender plenamente cuán profun-

do fue el escudriñamiento de corazón, la consagración a 

Dios, la paz y gozo en el Espíritu Santo, y el amor puro 

y ferviente del uno para el otro, que los verdaderos cre-

yentes disfrutaron.” Smith, DR, 386-387.     

 

“Se ha sugerido que la iglesia de Filadelfia llegó 

hasta el fin. Ésto debemos considerar como un error, 

puesto que las siete iglesias en Asia representan siete 

períodos diferentes de la verdadera iglesia, y la de Fila-

delfia es el sexto, y no el último.  La verdadera iglesia no 

puede encontrarse en dos condiciones simultáneamente, 
y por ende nos encontramos ahora en la fe representada 

por la iglesia de Laodicea, la actual iglesia de Dios. 

“Las promesas condicionales a la iglesia de Fila-

delfia aún están por cumplirse para esa porción de 

esa iglesia que cumple con las condiciones, atraviesa 

la condición laodicense (airosamente), y queda vence-

dora.” White, James, The Seven Churches, R&H, 

10/16/1856. 

 

El Verdadero—  

“Cuando Dios dio a Jesús a nuestro mundo, él dio 

todo el cielo. Éste don ha asegurado nuestra adopción en 
la familia de Dios. La promesa del Padre es Sí y Amén 

en Cristo Jesús.  Él nunca falsificará. Nunca alterará 

aquello que ha salido de su boca. Las nubes de incerti-

dumbre e incredulidad se desvanecieron cuando el Sal-

vador clamó en la cruz, ‘Consumado es.’  El enemigo 

ya no tenía poder para molestarlo. Santidad y justicia se 

unieron para completar la gran obra de redención.  En la 

cruz, la misericordia y la  verdad se encontraron, y la 

justicia y la paz se besaron. Jesús ha atestiguado que 

Dios es verdadero. La fe no demanda más. El alma du-

dosa no necesita preguntar, ¿Se ha olvidado Dios de ser 
bueno? ¿Ha encerrado en ira Sus tiernas misericordias?  

La respuesta viene clara y fuerte, ‘De tal manera amó 

Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito para que 

todo el que creyere en él no perezca, sino tenga vida 

eterna.’ La palabra de Dios es inmutable.” Bible 

Echo, 7/23/1900. 

 

El que tiene la llave de David—  

“Una llave es símbolo de poder. El Hijo de Dios 

es el justo heredero al trono de David; y está por asumir 

para sí su gran poder para reinar; y por ende es represen-

tado como teniendo la llave de David. El trono de Da-

vid, o de Cristo, sobre el cual él ha de reinar, está 

incluído en la capital de Su reino, la Nueva Jerusalén, 

ahora en el cielo, pero que ha de ser puesta en esta 

tierra, donde él ha de reinar para siempre jamás. 

[Apoc. 21:1-5; Luc. 1:32-3].” Smith, DR,  387. 

 

“Y pondré la llave de la casa de David sobre su 

hombro. Abrirá, y nadie cerrará; cerrará, y nadie abri-

rá.” Isaías 22:22. 

 

El que abre y ninguno cierra—  
“Jesús se ha levantado a cerrar la puerta del lugar 

santo del santuarioo celestial, y ha abierto una puerta 

en el lugar santísimo; y ha entrado a purificar el santua-

rio.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“Los enemigos de la verdad presente han estado 

tratando de abrir la puerta del lugar santo, que Jesús 

cerró, y de cerrar la puerta del lugar santísimo, que 
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él abrió en 1844, donde está el arca que contiene las dos 

tablas de piedra en las cuales fueron escritos por el dedo de 

Jehová los diez mandamientos.”  Primeros Escritos, 43. 

 

“Se está continuamente librando una batalla entre 

las fuerzas del bien y las fuerzas del mal, entre los ánge-
les de Dios y los ángeles caídos. Estamos rodeados de-

lante y detrás, a diestra y siniestra.  El conflicto que es-

tamos atravesando es el último que tendremos en este 

mundo. Nos encontramos ahora en medio del mismo. 

Dos partidos están luchando por la supremacía.  En este 

conflicto no podemos permanecer neutros....   

“El Testigo Fiel declara: ‘Mirad que os he puesto 

delante una puerta abierta.’ Demos gracias a Dios con 

corazón y alma y voz; y aprendamos a acercarnos a él 

como por una puerta abierta, creyendo que podemos 

acercarnos libremente con nuestras peticiones, y que 

él oirá y responderá.  Es mediante una fe viviente en su 
poder para socorrer, como hemos de recibir fortaleza 

para pelear las batallas del Señor con seguridad confiada 

de la victoria.” Review & Herald, 7/9/1908. 

 

 

APOCALIPSIS 3:8 

Conozco tus obras. He abierto ante ti 

una puerta que nadie  puede cerrar; porque 

aunque tienes poca fuerza, has guardado mi 

Palabra, y no has negado mi Nombre. 
 

Conozco Tus Obras—  

“Entre todos los grandes movimientos religiosos 

habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resul-

tó más libre de imperfecciones humanas y engaños de 

Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, des-

pués del transcurso de muchos años, todos los que toma-

ron parte en aquel  movimiento y han permanecido fir-

mes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan 

bendita obra, y dan testimonio de que ella era de Dios.” 

Conflicto de los Siglos, 453. 

  

He abierto ante ti una puerta—  

“Para entender este idioma, es necesario consi-

derar la posición y obra de Cristo según se relaciona 

con Su ministerio en el santuario, o verdadero taber-

náculo del cielo. Heb. 8:2.  Una figura o patrón de este 

santuario celestial existió en una época en la tierra en el 

santuario que Moisés edificó. Éxodo 25:8-9; Hechos 

7:44; Hebreos 9:1, 21; 23-24.  El edificio terrenal tuvo 

dos apartamentos—el lugar santo y el lugar santísimo. 

Éxodo 26:33-34. …De igual forma el santuario en el 

que Cristo ministra en el cielo, tiene dos apartamen-
tos, pues está claramente dicho en Hebreos 9:21-24 que 

‘tanto el tabernáculo como todo utensilio del ministe-

rio’ eran ‘patrones de las cosas celestiales.’  Como 

todo fue hecho mediante un patrón, el santuario celestial 

también tiene muebles similares a los terrenales. Para 

información sobre el antitipo del candelabro de oro y el 

altar de incienso, en el primer apartamento, véase Apoc. 

4:5; 8:3; y para el antitipo del arca del pacto, con sus 

diez mandamientos, véase Apoc. 11:19.  En el santuario 

terrenal, los sacerdotes ministraban. Éxodo 28:41, 43; 

Hebreos 9:6-7; 13:11. El ministerio de estos sacerdotes 

era una sombra del ministerio de Cristo en el santuario 

celestial. Hebreos 8:4-5. 

“Una vuelta completa de servicio se realizaba en el 
tabernáculo terrenal una vez cada año. Hebreos 9:7. Pero 

en el tabernáculo del cielo el servicio se realiza una vez 

para siempre. Hebreos 7:27; 9:12.  Finalizando el ser-

vicio típico annual, el sumo sacerdote entraba al se-

gundo apartamento, el lugar santísimo del santuario, 

para hacer expiación; y esta obra es apropiadamente 

llamda la purificación del santuario. Levítico 16:20, 

30, 33; Ez. 45:18.  “Cuando el ministerio en el lugar 

santísimo empezaba, automáticamente terminaba el 

del lugar santo; y no se realizaba servicio alguno allí 

mientras el sacerdote estaba ocupado en el lugar santísi-

mo. Levítico 16:17. 
“Una similar apertura y cerrar, o cambio de minis-

tración, debe lograrse por Cristo cuando llegue el tiempo 

para la purificación del santuario celestial.  El tiempo sí 

llegó para este servicio al final de los 2300 días proféti-

cos, en 1844. A este evento el ‘abrir y cerrar’ menciona-

dos en el texto bajo consideración, puede aplicarse co-

rrectamente; la ‘apertura’ siendo la de Cristo abrien-

do la puerta que conduce hacia el lugar santísimo, y 

el ‘cerrar,’ la cesasión de su ministerio en el primer 

apartamento, o lugar  santo.” Smith, DR, 386-388. 

 
“En el servicio del santuario terrenal que, como ya 

lo vimos, es una figura del servicio que se efectúa en el 

santuario celestial, cuando el sumo sacerdote entraba el 

día de la expiación en el lugar santísimo, terminaba el 

servicio del primer departamento.  Dios mandó: ‘No 

ha de haber hombre alguno en el Tabernáculo de 

Reunión cuando él entrare para hacer expiación dentro 

del Santuario, hasta que salga.’ Levítico 16: 17, V.M.)  

Así que cuando Cristo entró en el lugar santísimo para 

consumar la obra final de la expiación, cesó su ministe-

rio en el primer departamento. Pero cuando terminó el 

servicio que se realizaba en el primer departamento, se 
inició el ministerio en el segundo departamento.  Cuando 

en el servicio típico el sumo sacerdote salía del lugar 

santo el día de la expiación, se presentaba ante Dios para 

ofrecer la sangre de la víctima ofrecida por el pecado de 

todos los israelitas que se arrepentían verdaderamente. 

Así también Cristo sólo había terminado una parte de su 

obra como intercesor nuestro para empezar otra, y sigue 

aún ofreciendo su sangre ante el Padre en favor de los 

pecadores.... 

“Pero si bien era cierto que se había cerrado la 

puerta de esperanza y de gracia por la cual los hombres 
habían encontrado  durante mil ochocientos años acceso 

a Dios, otra puerta se les abría, y el perdón de los 

pecados era ofrecido a los hombres por la intercesión 

de Cristo en el lugar santísimo. Una parte de su obra 

había terminado tan sólo para dar lugar a otra. Había aún 

una "puerta abierta" para entrar en el santuario celestial 

donde Cristo oficiaba en favor del pecador....   
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“‘Entonces comprendieron la aplicación de las pa-

labras que Cristo dirigió en el Apocalipsis a la iglesia 

correspondiente al tiempo en que ellos mismos vivían: 

Estas cosas dice el que es santo, el que es veraz, el que 

tiene la llave de David, el que abre, y ninguno cierra, y 

cierra, y ninguno abre: Yo conozco tus obras: he aquí he 
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie po-

drá cerrar.’ (Apocalipsis 3: 7-8, V.M.) 

“Son los que por fe siguen a Jesús en su gran 

obra de expiación, quienes reciben los beneficios de 

su mediación por ellos, mientras que a los que rechazan 

la luz que pone a la vista este ministerio, no les benefi-

cia.” Conflicto de los Siglos, 481, 482-483.. 

 

La Puerta Está Abierta—  

“(Apoc. 3:8-9 citado.) Cuando somos tentados, 

necesitamos contemplar esta puerta abierta. Ningún 

poder puede esconder de nosotros la luz de la gloria 
que resplandece del umbral del cielo a través de la 

entera extensión de la escalera que hemos de subir; pues 

el Señor nos ha dado fortaleza en Su fortaleza, ánimo en 

Su ánimo, luz en Su luz.  Cuando vencemos las potesta-

des de las tinieblas, cuando la luz de la gloria de Dios 

inunde al mundo, entonces veremos y entenderemos más 

claramente. Si tan sólo reconociéramos que la gloria 

de Dios nos envuelve, que el cielo está más cerca de la 

tierra que lo que suponemos, tuviéramos un cielo en 

nuestros hogares mientras nos preparamos para el 

cielo arriba.”  Manuscrito 92,1901. 
 

“Nadie debe pretender que tiene toda la luz que 

existe para el pueblo de Dios. El Señor no tolerará esta 

condición. Él ha dicho: ‘He aquí, he dado una puerta 

abierta delante de ti, la cual ninguno puede cerrar.’  Aun 

cuando nuestros hombres dirigentes rechacen la luz y la 

verdad, esa puerta permanecerá aún abierta.  El Señor 

suscitará a hombres que den al pueblo el mensaje para 

este tiempo.” Testimonios para los Ministros, 104. 

 

“Luego se me mostró que los mandamientos de 

Dios y el testimonio de Jesucristo acerca de la puerta 
cerrada no pueden separarse, y que el tiempo en que los 

mandamientos de Dios habían de resplandecer en 

toda su importancia y cuando el pueblo de Dios había 

de ser probado acerca de la verdad del sábado, era 

cuando se abriese la puerta en el lugar santísimo del 

santuario celestial, donde está el arca que contiene los 

diez mandamientos. Esta puerta no se abrió hasta que 

hubo terminado la mediación de Jesús en el lugar santo 

del santuario, en 1844.”  Primeros Escritos, 42. 

 

“Entonces fue abierto el Santuario de Dios que es-
tá en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su  Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada. Apoc. 11:19. 

 

Una puerta que nadie puede cerrar—  

“Se hizo cuanto se pudo por conmover su fe. Nadie 

podía dejar de ver que si el santuario terrenal era una 

figura o modelo del celestial, la ley depositada en el arca 

en la tierra era exacto trasunto de la ley encerrada en el 

arca del cielo; y que aceptar la verdad relativa al santua-

rio celestial envolvía el reconocimiento de las exigen-

cias de la ley de Dios y la obligación de guardar el 

sábado del cuarto mandamiento.  

“En ésto estribaba el secreto de la oposición violen-
ta y resuelta que se le hizo a la exposición armoniosa de 

las Escrituras que revelaban el servicio desempeñado por 

Cristo en el santuario celestial. Los hombres trataron de 

cerrar la puerta que Dios había abierto y de abrir la que 

él había cerrado. Pero ‘el que abre, y ninguno cierra; y 

cierra, y ninguno abre,’ había declarado: ‘He aquí, he 

puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie po-

drá cerrar.’ Apocalipsis 3: 7-8, V.M..  Cristo había abier-

to la puerta, o  ministerio, del lugar santísimo, la luz 

brillaba desde la puerta abierta del santuario celestial, y 

se vio  que el cuarto mandamiento estaba incluído en la 

ley allí encerrada; lo que Dios había establecido, nadie 

podía derribarlo.” Conflicto de los Siglos, 488. 

 

“Cuán arduamente tratan los hombres de cerrar 

esa puerta; pero no pueden. El testimonio de Juan es: 

‘Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de 

su pacto de veía en su templo’ Apoc 11: 19. Debajo del 

propiciatorio, dentro del arca, estaban las dos tablas de 

piedra que contenían la Ley de Jehová. Los fieles de 

Dios veían la luz que emanaba de la ley para ser dada al 

mundo. Y ahora la intensa actividad de Satanás tiene 

el propósito de cerrar esa puerta de luz; pero  Jesús 
dice que nadie puede cerrarla. Los hombres se aparta-

rán de la luz, la atacarán y despreciarán, pero aún res-

plandece con rayos claros y nítidos para animar y bende-

cir a todos los que la contemplan.” Fey Obras, 46. 

 

“Cuando haya terminado este examen, cuando se 

haya fallado respecto de los que en todos los siglos han 

profesado ser discípulos de Cristo, entonces, y no antes, 

habrá terminado el tiempo de gracia; y será cerrada 

la puerta de misericordia.” Conflicto de los Siglos, 

481. 

 
“Hubo una puerta cerrada en los días de Noé. En-

tonces fue retirado el Espíritu de Dios de la raza pecami-

nosa que pereció en las aguas del diluvio. Dios mismo 

dio a Noé el mensaje de la puerta cerrada: ‘No contende-

rá mi espíritu con el hombre para siempre, porque cier-

tamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte 

años.’ Gén. 6: 3.  Hubo una puerta cerrada en los días de 

Abrahán. La misericordia dejó de interceder por los ha-

bitantes de Sodoma, y todos, con excepción de Lot, su 

esposa y dos hijas, fueron consumidos por el fuego que 

descendió del cielo.  Hubo una puerta cerrada en los días 
de Cristo. El Hijo de Dios declaró a los judíos incrédulos 

de esa generación: ‘Vuestra casa os es dejada desierta.’  

Mat.23: 38. Mirando hacia la corriente del  tiempo en los 

últimos días, el mismo poder infinito proclamó mediante 

Juan:  ‘Ésto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la 

llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y 

ninguno abre.’ Apoc. 3: 7. 



  APOCALIPSIS 3 

 

85 

 

“Se me mostró en visión, y todavía lo creo, que hu-

bo una puerta cerrada en 1844. Todos los que vieron la 

luz de los mensajes del primero y segundo ángel y 

rechazaron esa luz, fueron dejados en tinieblas. Y los 

que la aceptaron y recibieron el Espíritu Santo que 

acompañó a la proclamación del mensaje celestial, y que 
después renunciaron a su fe y declararon que su expe-

riencia había sido un engaño, de ese modo rechazaron 

al Espíritu de Dios, y éste no intercedió más por ellos.”  

Mensajes Selectos, tomo 1, 71-72. 

 

Tienes poca fuerza—  

“Mejor es lo poco del justo, que las muchas ri-

quezas del impío.” Sal. 37:16. 

 

Has Guardado Mi Palabra—  

“Se comprendía que la venida de Cristo, anunciada 

por el mensaje del primer ángel, estaba representada 

por la venida del esposo. La extensa obra de reforma 

que produjo la proclamación de su próxima venida, co-

rrespondía a la salida de las vírgenes. Tanto en esta 

parábola como en la de S. Mateo 24, se representan dos 

clases de personas. Unas y otras  habían tomado sus 

lámparas, la  Biblia, y a su luz salieron a recibir al Espo-

so. Pero mientras que ‘las insensatas, cuando tomaron 

sus lámparas, no tomaron aceite  consigo,’ ‘las prudentes 

tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámpa-

ras.’ Estas últimas habían recibido la gracia de Dios, el 

poder regenerador e iluminador del Espíritu Santo, que 
convertía su Palabra en una antorcha para los pies y una 

luz en la senda. A fin de conocer la verdad, habían estu-

diado las Escrituras en el temor de Dios, y habían pro-

curado con ardor que hubiese pureza en su corazón y 

su vida. Tenían experiencia personal, fe en Dios y en 

su Palabra, y ésto no podían borrarlo el desengaño y la 

dilación.” Conflicto de los Siglos, 444-445. 

 

“He manifestado tu Nombre a los hombres que del 

mundo me diste. Eran tuyos, me los diste, y guardaron 

tu Palabra. Juan 17:6. 

 
“Los oyentes que son comparables a un buen te-

rreno, habiendo oído la palabra, la  guardan. Satanás con 

todos sus agentes del mal no puede arrebatársela.  No es 

suficiente sólo oír o leer la Palabra; el que desea sacar 

provecho de las Escrituras, debe meditar acerca de la 

verdad que le ha sido presentada.  Por medio de fervien-

te atención y del pensar impregnado de oración, debe 

aprender el significado de las palabras de verdad, y debe 

beber profundamente del espíritu de los oráculos san-

tos.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 39. 

 
“(Apoc. 3:8 citado.) Enoc caminó con el Dios invi-

sible. En los lugares de mayor ocupación en la tierra, su 

Compañero estaba con él.  Tenga ésto en mente todo el 

que guarda la verdad en sencillez y amor. Los hombres 

que están más ocupados, tienen mayor necesidad de 

guardar a Dios siempre delante de sí.  Cuando Satanás 

presiona sus sugerencias sobre la mente, ellos pueden, si 

aprecian un ‘Así dice el Señor,’ ser llevados al pabe-

llón secreto del Altísimo. Sus promesas serán su salva-

guardia. En medio de toda la confusión y correr del co-

mercio, encontrarán un lugar tranquilo. Si ponen su con-

fianza en Dios, él será su reposo.”  Manuscript Releases, 

vol. 13, 7. 

 

No has negado mi nombre—  

“Un espíritu contrario al espíritu de Cristo le nega-

ría, cualquiera que fuese la profesión de fe. Los hombres 

pueden negar a Cristo calumniando, hablando insensa-

tamente y profiriendo palabras falsas o hirientes. Pueden 

negarle rehuyendo las cargas de la vida, persiguiendo el 

placer pecaminoso. Pueden negarle conformándose con 

el mundo, siguiendo una conducta descortés, amando sus 

propias opiniones, justificando al yo, albergando dudas, 

buscando dificultades y morando en tinieblas.  De todas 

estas maneras, declaran que Cristo no está en ellos. Y 

‘cualquiera que me negare delante de los hombres–-dice 
él—le negaré yo también delante de mi Padre que está 

en los cielos.’” El Deseado de Todas las Gentes, 324. 

 

                       

APOCALIPSIS 3:9 

Yo te entrego de la sinagoga de Satanás, 

a los que dicen ser judíos y no lo son, sino 

que mienten. Los obligaré a que vengan y se 

postren a tus pies, y sepan que yo te he 

amado. 
 

Sinagoga de Satanás—  

“Las congregaciones que adoran a Dios en espíritu  

y en verdad son el Israel de Dios; y congregaciones que 

adoran dioses falsos, o al Dios verdadero en manera 

falsa, son las sinagogas de Satanás; aunque puedan 

profesar ser el único pueblo de Dios, su profesión es una 
mentira.” Henry, 6MHC, 1133. 

 

“La doctrina de estar consciente después de la 

muerte, de los espíritus de los muertos estando en comu-

nión con los vivientes, no tiene fundamento en la Bi-

blia, y sin embargo estas teorías están afirmadas como 

verdad.  Mediante esta falsa doctrina el camino ha sido 

abierto para que los espíritus de demonios engañen al 

pueblo al representarse como los que han muerto. Agen-

cias satánicas personifican a los muertos y así llevan 

almas en cautividad.  Satanás tiene una religión, él 

tiene una sinagoga y devotos adoradores. Para aumen-

tar las filas de sus devotos, él usó toda forma de enga-

ño.” Updated Manuscript, 66. 

  

“Vi que desde que el segundo  ángel proclamara la 

caída de las iglesias, estas se han estado volviendo cada 

vez más corruptas. Tienen el nombre de seguidoras de 

Cristo; pero es imposible distinguirlas del mundo.  Los 

ministros sacan sus textos de la  Palabra de Dios, pero 

predican cosas agradables. Contra ésto el corazón natural 

no tiene objeción.  Lo que resulta odioso para el corazón 

carnal es tan sólo el espíritu y el poder de la verdad, así 
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como la salvación por Cristo. No hay en el ministerio 

popular cosa alguna  que despierte la ira de Satanás, ha-

ga temblar al pecador, o aplique al corazón y la concien-

cia las temibles realidades de un juicio que pronto se 

realizará. En general los impíos encuentran agradable 

una forma de piedad carente de eficacia, y ayudarán 
a sostener una religión tal. 

“Dijo el ángel: ‘Nada que sea menos que toda la 

armadura de justicia puede habilitar al hombre para ven-

cer las potestades de las tinieblas y retener la victoria 

sobre ellas. Satanás ha tomado plena posesión de las 

iglesias en conjunto.  Se ponen de relieve los dichos y 

las obras de  los hombres en vez de las claras y cor-

tantes verdades de la Palabra de Dios. El espíritu y la 

amistad del mundo son enemistad hacia Dios.  Cuando la 

verdad en su sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se 

levanta frente al espíritu del mundo, despierta en seguida 

el espíritu de persecución.  Muchísimos que profesan ser 
cristianos no han conocido a Dios. El corazón natural no 

ha sido cambiado, y el ánimo carnal permanece en 

enemistad con Dios. Aquéllos son siervos fieles de Sa-

tanás, a pesar de haber asumido otro nombre.’”  Pri-

meros Escritos, 273-274.  

 

Los Que Dicen Ser Judíos y No lo Son—  

“Sustituir la santidad del corazón y la vida por 

las formas exteriores de la religión, es tan agradable 

para la naturaleza no renovada hoy como en los días 

de esos maestros judíos. Hoy, como entonces, hay fal-
sos guías espirituales, a cuyas doctrinas muchos prestan 

atención ansiosamente. El esfuerzo premeditado de Sa-

tanás procura apartar las mentes de la esperanza de sal-

vación mediante la fe en Cristo y la obediencia a la ley 

de Dios. En toda época el gran enemigo adapta sus ten-

taciones a los prejuicios e inclinaciones de aquellos a 

quienes trata de engañar.  En los tiempos apostólicos 

inducía a los judíos a exaltar la ley ceremonial y a recha-

zar a Cristo; y actualmente induce a muchos profesos 

cristianos, con el pretexto de honrar a Cristo, a menos-

preciar la ley moral y a enseñar que sus preceptos pue-

den ser transgredidos impunemente. Es el deber de todo 
siervo de Dios resistir firmemente a estos pervertidores 

de la fe y, por la palabra de verdad, exponer denodada-

mente sus errores.” Hechos de los Apóstoles, 310. 

 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos 

que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero 

que no fueron santificados por la obediencia a la ver-

dad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la 

oposición. Uniéndose con el mundo y participando de su 

espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo as-

pecto; así que cuando llegue la hora de prueba estarán 

preparados para situarse del lado más fácil y de ma-

yor popularidad.  Hombres de talento y de elocuencia, 

que se gozaron un día en la verdad, emplearán sus facul-

tades para seducir y descarriar almas. Se convertirán en 

los enemigos más encarnizados de sus hermanos de 

antaño. Cuando los observadores del sábado sean lleva-

dos ante los tribunales para responder de su fe, estos 

apóstatas serán los agentes más activos de Satanás para  

calumniarlos y acusarlos y para incitar a los magistrados 

contra  ellos por medio de falsos informes e insinuacio-

nes.” Conflicto de los Siglos, 666. 

 

 

Los obligaré a que vengan y se postren a tus pies—  
“Y vendrán a ti humillados los hijos de los que te 

afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos 

los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jehová, 

Sion del Santo de Israel.” Isaías 60:14. 

 

“Pensáis que los que se postran a los pies de los 

santos, al final serán salvos. En este punto debo diferir 

con usted; pues Dios me mostró que esta clase eran ad-

ventistas profesos, que habían apostatado, y ‘crucifica-

ron de nuevo al Hijo de Dios, y lo pusieron a vergüenza 

abierta.’  Y en la ‘hora de tentación,’ que ha de venir, 

para mostrar el verdadero carácter de todos, ellos 
sabrán que están para siempre perdidos; y sobrecogi-

dos de angustia de espíritu, se postrarán a los pies de 

los santos.”  Una palabra al pequeño remanente, 12. 

 

“Los  144,000 estaban todos sellados y perfecta-

mente unidos. En su frente llevaban escritas estas pala-

bras:  ‘Dios, nueva Jerusalén,’ y además una brillante 

estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los impíos se 

enfurecieron al vernos en aquel santo y feliz estado, y 

querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, 

cuando extendimos la mano en el nombre del Señor y 
cayeron rendidos en el suelo.  Entonces conoció la si-

nagoga de Satanás que Dios nos había amado, a noso-

tros que podíamos lavarnos los pies unos a otros y 

saludarnos fraternalmente con ósculo santo, y ellos 

adoraron a nuestras plantas.”  Primeros Escritos, 15. 

 

Y sepan que Yo te he amado— 

  “Los malvados se enfurecieron al contemplar esta 

gozosa y santa condición y se aproximaron con violencia 

para apoderarse de nosotros y arrojarnos en la prisión; 

pero nosotros extendíamos la mano en el nombre del 

Señor y ellos caían postrados en tierra. En ese momento 
la sinagoga de Satanás supo que Dios nos amaba a quie-

nes podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludar a 

los hermanos con ósculo sagrado; y adoraron a Dios a 

nuestros pies. {1TI 61} 1 Testimonios, 61. 

 

“Ningún lenguaje puede expresar la vehemencia 

con que los desobedientes y desleales desean lo que per-

dieron para siempre: la vida eterna. Los hombres a quie-

nes el mundo idolatró por sus talentos y elocuencia, ven 

ahora las cosas en su luz verdadera. Se dan cuenta de lo 

que perdieron por la transgresión, y caen a los pies 

de aquellos a quienes despreciaron y ridiculizaron a 

causa de su fidelidad, y confiesan que Dios los ama-

ba.” Conflicto de los Siglos, 713. 
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APOCALIPSIS 3:10 

Por cuanto has guardado mi Palabra de 

perseverar con paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de prueba que ha de 

venir en todo el mundo, para  probar a los 

que habitan en la tierra. 
 

Por cuanto has guardado mi Palabra—  

“Si vosotros permanecéis en mi palabra, sois 

realmente mis discípulos.” Juan 8:31. 

 

“El que me ama, guardará mi Palabra. Y mi Pa-
dre lo amará, y vendremos a él, y habitaremos en él.” 

Juan 14:23. 

 

De perseverar con paciencia— 

 “(Apoc. 3:10 citado.) Antes de su segundo advenimien-

to, habrá un tiempo como el mundo jamás ha presencia-

do. El pueblo de Dios será salvado de ésto; pues él los 

esconderá en Su ‘pabellón.’  ‘Aquí está la paciencia de 

los santos, los que guardan los mandamientos de Dios 

y la fe de Jesús.’ La paciencia se desarrollará guardando 

los mandamientos y aferrándonos a la fe de Jesús.” Has-
kel, SSP, 84-85. 

 

“El lenguaje del texto parece indicar una dilación 

del Segundo Advenimiento más allá de lo que la iglesia 

esperaba. El advenimiento de Cristo ciertamente se acer-

caba propiamente al cerrar el período  filadelfiano, 

cuando los fieles cristianos esperaban el gran evento y 

habían hecho preparación para ello.  Pero Su venida ha 

dilatado mediante la entrada de la iglesia en la terrible 

condición laodicense de tibieza en afecto y en un decaí-

do  celo misionero. En la parábola de las diez vírgenes, 

que representan al pueblo de Dios que espera la  venida 
del Esposo, ‘todas cabecearon y durmieron’ mientras 

‘tardaba el esposo.’ Mat.25:1-5. 

“Según Hebreos 19:35-37, ‘la palabra paciencia’ 

parece relacionada con la actitud de la iglesia durante la 

dilación del Segundo Advenimiento. Es por esta tardan-

za que muchos abandonan su confianza y pierden su 

recompensa.  Dejan de vivir y caminar por fe, y dicen 

en sus corazones, ‘Mi Señor dilata Su venida,’ lo cual 

los lleva a golpear a sus consiervos y comer y beber con 

los borrachos. [Mat.24:48-51].” Bunch, SEOC, 206. 

  
“No desechéis, pues, vuestra confianza, que tiene 

grande recompensa. Porque la perseverancia os es ne-

cesaria, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, 

obtengáis la promesa. Porque aún un poco, muy poco 

más, y el que ha de venir vendrá, y no tardará. Ahora el 

justo vivirá por la fe. Pero si retrocede, no me agradará.”  

Hebreos 10:35-38. 

  

Yo También te Guardaré—  

“En el tiempo de prueba que nos espera, Dios pon-

drá una garantía de seguridad sobre todos aquellos que 

hayan guardado la palabra de su paciencia. Cristo dirá a 

sus fieles: “Anda, pueblo mío, éntrate en tus aposentos, 

cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un 

momento, en tanto que pasa la indignación”. Isaías 

26:20. El León de Judá, tan temible para los que recha-

zan su gracia, será el Cordero de Dios para los obedien-

tes y fieles. La columna de nube que significa ira y terror 
para el transgresor de la ley de Dios, será luz, misericor-

dia y liberación para los que hayan obedecido sus man-

damientos. El fuerte brazo que hiera a los rebeldes, será 

fuerte para librar a los leales. Cada fiel será ciertamente 

recogido. “Y enviará sus ángeles con gran voz de trom-

peta, y juntarán sus escogid os de los cuatro vientos, de 

un cabo del cielo hasta el otro”. Mateo 24:31. {6TI 

404}.”  6 Testimonios, 404. 

 

“Y para los que en medio del conflicto mantuvie-

sen su fe en Dios, le fueron confiadas al profeta estas 

palabras de encomio y promesa:  (Apoc. 3: 8-10 cita-
do).”  Hechos de los Apóstoles, 587, 588. 

 

“Por cuanto ha puesto su amor en mí—dice el Señor—

yo lo libraré, lo pondré en alto, por cuanto ha conocido 

mi Nombre. Me invocará, y yo le responderé. Con él 

estaré en la angustia, lo libraré y lo glorificaré. Lo sa-

ciaré de larga vida, y le mostraré mi salvación.”  

 Sal. 91:14-16. 

 

“Porque él me esconderá en su morada en el día 

del mal, me ocultará en lo reservado de su pabellón, me 
pondrá en alto sobre una roca.” Sal. 27:5. 

 

De—  

“Si la iglesia persevera, será guardada de la hora de 

prueba que  vendrá sobre la tierra. ¿Significa que serán 

sacados de la prueba y de esa manera ser protegidos?, o 

más bien que serán guardados firmes durante ese tiem-

po.  Existen dos palabras en griego traducidas ‘de.’ Uno 

es ek, la otra es apo. La palabra aquí usada es ek. El libro 

de Nunn llamado Nunn’s Short Syntax of New Testament 

Greek explica estas palabras así: ‘ek’—‘raíz que signifi-

ca: fuera de, desde adentro.’  
“ ‘apo’… ‘raíz que significa: apartado de, apartarse 

de ...estar retirado, a la distancia.’ 

“El uso de la palabra ek aquí  muestra que serán 

protegidos de las pruebas, pero que será estando ellos 

dentro y padeciéndolas.  Si la expresión quiso transmi-

tir la idea de que fueron sacados del  mundo de aflicción, 

la palabra que hubiera expresado esa idea es apo; pero 

esa palabra no es usada.” Straw, SR, 37.  

 

La hora de la tentación—  

“Los verdaderos cristianos serán guardados de 
caer, porque han guardado Su palabra. En Deuteronomio 

4:3-4, la plagas de Egipto son llamadas ‘tentaciones.’ 

Quienes guardan la Palabra de la paciencia de Cristo 

durante la última crisis, serán guardados de las últimas 

siete plagas.  El lenguaje indica que el enemigo usará 

presión para obligar al fiel remanente a abandonar su 

apego a Su verdad. Es a este tiempo que se aplica Apoc. 

12:17.” Bunch, SEOC, 205. 
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“Aun cuando los hijos de Dios se ven rodeados de 

enemigos que tratan de destruirlos, la angustia que su-

fren no procede del temor de ser perseguidos a causa de 

la verdad; lo que temen es no haberse arrepentido de 

cada pecado y que  debido a alguna falta por ellos 

cometida no puedan ver realizada en ellos la promesa 

del Salvador: "Yo también te guardaré de la hora de 

prueba que ha de venir sobre todo el mundo.’ Apoca-

lipsis 3: 10, V.M..  Si pudiesen tener la seguridad del 

perdón, no retrocederían ante las torturas ni la muerte; 

pero si fuesen reconocidos indignos de perdón y hubie-

sen de perder la vida a causa de sus propios defectos de 

carácter, entonces el santo nombre de Dios sería vitupe-

rado. 

“De todos lados oyen hablar de conspiraciones y 

traiciones, y observan la actividad amenazante de la re-

belión. Eso hace nacer en elloss un deseo intensísimo de 
ver acabarse la apostasía y que la maldad de los impíos 

llegue a su fin.  Pero mientras piden a Dios que  detenga 

el progreso de la rebelión, se reprochan a sí mismos con 

el gran sentimiento de no tener mayor poder para resistir 

y contrarrestar la potente invasión del mal. Les parece 

que si hubiesen dedicado siempre toda su habilidad al 

servicio de Cristo, avanzando de virtud en virtud, las 

fuerzas de Satanás no tendrían tanto poder sobre ellos.   

“Afligen sus almas ante Dios, recordándole cada 

uno de sus actos de arrepentimiento de sus numerosos 

pecados y la promesa del Salvador: ‘¿Forzará alguien mi  
fortaleza? Haga conmigo paz, sí haga paz conmigo.’ 

Isaías 27:5. Su fe no decae si sus oraciones no reciben 

inmediata contestación. Aunque sufren la ansiedad, el 

terror y la angustia más desesperantes, no dejan de 

orar. Echan mano del poder de Dios como Jacob se afe-

rró al ángel; y de sus almas se exhala el grito: ‘No te 

soltaré hasta que me hayas bendecido.’” Conflicto de los 

Siglos, 677. 

 

“Muchos tendrán que vérselas con espíritus de de-

monios que personificarán a parientes o amigos  queri-

dos, y que proclamarán las herejías más peligrosas. Estos 
espíritus apelarán a nuestros más  tiernos sentimientos de 

simpatía y harán milagros con el fin de sostener sus aser-

tos.  Debemos estar listos para resistirles con la verdad 

bíblica de que los muertos no saben nada y de que los 

que aparecen como tales son espíritus de demonios. 

Es inminente ‘la hora de la tentación que ha de ve-

nir en todo el mundo, para probar a los que moran en la 

tierra.’ (Apocalipsis 3: 10.) Todos aquellos cuya fe no 

esté firmemente cimentada en la Palabra de Dios, serán 

engañados y vencidos.  La operación de Satanás es ‘con 

todo el artificio de la injusticia’ a fin de alcanzar domi-
nio sobre los hijos de los hombres; y sus engaños segui-

rán aumentando. Pero sólo puede lograr sus fines cuando 

los hombres ceden voluntariamente a sus tentaciones.  

Los que busquen sinceramente el conocimiento de la 

verdad, y se esfuercen en purificar sus almas median-

te la obediencia, haciendo así lo que pueden en pre-

paración para el conflicto, encontrarán seguro refu-

gio en el Dios de verdad.  ‘Por cuanto has  guardado 

la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré.’ 

(Ver. 10), es la promesa del Salvador. El enviaría a to-

dos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo antes 

que permitir que una sola alma que confíe en él sea ven-

cida por Satanás.” Conflicto de los Siglos, 616-617. 

 
“Sólo los que hayan fortalecido su espíritu con 

las verdades de la Biblia podrán resistir en el último 

gran conflicto.” Conflicto de los Siglos, 651. 

 

“El acto capital que coronará el gran drama del 

engaño será que el mismo Satanás se dará por el 

Cristo. Hace mucho que la iglesia profesa esperar el 

advenimiento del Salvador como consumación de sus 

esperanzas.  Pues bien, el gran engañador simulará que 

Cristo habrá venido. En varias partes de la tierra, Sata-

nás se manifestará a los hombres como ser majestuoso, 

de un brillo deslumbrador, parecido a la descripción que 
del Hijo de Dios dá el apóstol Juan en el Apocalipsis. 

Apocalipsis 1:13-15.  …Declara que aquellos que persis-

ten en santificar el séptimo día blasfeman su nombre 

porque se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron  en-

viados con la luz de la verdad. Es el engaño más pode-

roso y resulta casi irresistible.” Conflicto de los Siglos, 

682. 

 

Los que habitan en la tierra—  

“Mediante vuestra profesión decís al mundo: ‘Mi 

ciudadanía no se encuentra aquí, sino arriba; mientras 

vuestras obras decididamente decís que sois simples 

moradores de la tierra.” {4TI 54} 4 Testimonios, 54. 

  
“Y la adorarán todos los habitantes de la tierra, 

cuyos nombres no están escritos en el Libro de la Vida 

del Cordero que fue muerto  desde la creación del mun-

do.” Apoc. 13:8. [ver notas bajo Apoc. 11:10.] 

 

La Experiencia de Filadelfia—  

“El versículo 10 describe un mundo en crisis. 

(Apoc. 3:10 citado.) Es evidente que ésto está aún en el 

futuro, cuyo hecho comprueba que la condición filadel-

fiana se reavivará y continuará hasta el   mismo fin. 

Parece que las últimas cuatro de las siete iglesias conti-

núan manifestando algunas similitudes hasta la venida 

de Cristo.” Bunch, SEOC, 204. 

 

 

APOCALIPSIS 3:11 

Yo vengo pronto.  Retén lo que tienes, 

para que ninguno tome tu corona. 
 

Yo Vengo Pronto—  

“La segunda venida de Cristo nos es nuevamen-

te presentada, y con un énfasis más alarmante que en 

cualquiera de los mensajes precedentes. Lo cercano de 

ese evento es instado sobre los creyentes. El mensaje se 

aplica a un período cuando este gran evento está próxi-

mo.  En ésto tenemos evidencia indudable de la natura-

leza profética de estos mensajes.  Lo que se menciona de 



  APOCALIPSIS 3 

 

89 

 

las primeras tres iglesias no contiene alusión a la segun-

da venida de Cristo, por el hecho de que no cubren un 

período en que ese evento puede ser bíblicamente espe-

rado.  Pero con la iglesia de Tiatira, el tiempo había lle-

gado cuando esta gran esperanza recién empezaba a lle-

gar sobre la iglesia. La mente es llevada hacia esta espe-
ranza mediante una sola indicativa: ‘Retenedla hasta 

que yo venga.’ 

“El siguiente estado de la iglesia, el período de 

Sardis, encuentra una iglesia ocupando una posición aún 

más cerca de ese evento, y la gran proclamación es pre-

sentada mediante la proclamación de la  venida de Crisi-

to, y el deber de velar ordenado a la iglesia: ‘Si no velas, 

vendré como ladrón.’  Llegamos a la iglesia de Filadel-

fia aún más tarde, y lo cercano del mismo gran evento 

entonces conlleva a Aquel que ‘es santo y fiel’ a expre-

sar la conmovedora declaración, ‘He aquí, vengo pron-

to.’  
 “Es evidente que estas iglesias ocupan posiciones 

sucesivamente más cerca al gran día del Señor...” Smith, 

DR, 389. 

 

“Jesús dice, ‘He aquí, vengo pronto.’ Debemos 

tener siempre en mente estas palabras, y conducirnos 

como sí realmente creemos que la venida del Señor 

está cerca, y que somos peregrinos y extranjeros en la 

tierra.” {5TI 246} 5 Testimonios, 246. 

 

Retén lo Que Tienes, Para Que Niguno Tome tu Coro-

na—  
“Mediante nuestra fidelidad no estamos privan-

do a nadie de una corona. El verbo ‘tomar’ tiene un 

número de definiciones, una que dice ‘quitar, arrancar 

de, privarr de.’ Que nadie, ni nada, os induzca a ceder 

la verdad, o desviarse de los caminos correctos del 

Señor, pues haciendo así hará que perdáis la recom-

pensa.” Smith, DR, 389. 

 

“Nunca suceda que yo os dé la razón. Hasta morir, 

no negaré mi integridad.” Job 27:5. 

“Ví que se os acercaba uno con paso firme y rostro 
entristecido. Él dijo: ‘Que nadie tome tu corona.’ ¿Ha-

béis olvidado la humillaciión soportada por el Hijo de 

Dios al venir al mundo? ¿Cómo padeció abuso, repro-

che, insulto, odio, burla, y traición, cómo soportó la ver-

gonzosa prueba en la sala de juicio después de haber 

padecido los sobrehumanos asaltos de Satanás en el 

Huerto de  Getsemaní?  

“¿Habéis olvidado el salvaje grito de la turba, 

‘Crucifícadle, crucificadle,’ y cómo él murió como 

malhechor? ¿Es el siervo mayor que su Señor? Los 

seguidores de Jesús no serán populares, mas bien 

serán como su Maestro, mansos y humildes de cora-

zón.” {5TI 473} 5 Testimonios, 473. 

  

“Vi que algunos entre el profeso pueblo de Dios 

son como el hombre que escondió su talento en la tierra. 

Mantienen sus posesiones y recursos sin que se haga 

algún bien para la causa de Dios. Ellos pretenden que es 

de ellos, y que tienen derecho de hacer lo que les parez-

ca con lo suyo; y por ende no se salvan almas mediante 

algún esfuerzo que los tales hagan con el dinero de su 

Señor.  Al llegar el juicio sobre la casa de Dios, los án-

geles mantienen un fiel registro de las obras de cada 

hombre, la sentencia es registrada al lado de su nombre, 

y el ángel es ordenado a no protegerlos, sino a cortarlos 
cuando llegue la hora de muerte.  Y lo que les fue enco-

mendado es quitado de ellos. Su tesoro terrenal es enton-

ces barrido, y han perdido todo, y las coronas que ha-

brían lucido, si fieles, son puestas sobre las cabezas 

de quienes fueron salvados mediante los fieles siervos 

cuyos recursos fueron constantemente usados por 

Dios.  Y a todos los que hayan sido salvados por esos 

actos benévolos añade estrellas a su corona de gloria, y 

aumenta su recompensa eterna.” {1TI 182} 1 Testimo-

nios, 182. 

 

Tu Corona—  
“Feliz el hombre que soporta la tentación; porque 

al superar la prueba, recibirá la corona de la vida que 

Dios ha prometido a los que le aman.” Santiago 1:12. 

 

“Por lo demás, me está guardada la corona de jus-

ticia, que me dará el Señor, Juez justo, en aquel día. Y 

no sólo a mí, sino también a todos los que aman su veni-

da.” 2ª Tim. 4:8. 

 

“La corona es la recompensa de haber desarro-

llado un carácter, y el que recibe una corona habrá 
sido fiel a toda la luz que brilló en su sendero. El cielo 

sólo pueden disfrutarlo los tales, aquellos que han desa-

rrollado un carácter en armonía con la verdad.  Cada 

hombre es un candidato, pero sólo el que se esfuerza 

legítimamente, heredará la corona.” Haskel, SSP, 85. 

 

“Cuando el Señor tenga Sus joyas, los verdaderos, 

los puros, los honestos, serán considerados con placer. 

Los ángeles son empleados en hacer coronas para los 

tales, y sobre estas coronas estrelladas se reflejará, 

con esplendor, la luz que irradia desde el trono de 

Dios.”  {5TI 90} 5 Testimonios, 90.   

 

 

 APOCALIPSIS 3:12 

Al que venza, lo haré columna en el 

Santuario de mi Dios, y nunca más saldrá 

fuera. Escribiré sobre él el Nombre de mi 

Dios—el nombre de la ciudad de mi Dios, la 

nueva Jerusalén, que desciende del cielo en-

viada por mi Dios—y mi nuevo Nombre. 
 

Un pilar en el templo de mi Dios—  

“El vencedor ha de ser un pilar en el templo de 
Dios, para nunca más salir. El templo aquí debe indi-

car la iglesia, y la promesa de ser hecho un pilar en él 

se encuentra en la promesa de un lugar de honor, 

permanencia, y seguridad en la iglesia, bajo la figura 

de un edificio celestial.  Cuando llegue el tiempo en que 
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se cumpla esta parte de la promesa, ya hubo terminado el 

tiempo de gracia, y el vencedor se encuentra plenamente 

establecido en la verdad, y está sellado.” Smith, DR, 390. 

 

“Puede ser que se necesita hacer mucho trabajo en 

el edificio de vuestro carácter, que sois como piedras 
ásperas que deben ser encuadradas y pulidas antes de 

ocupar un lugar en el templo de Dios.  No debe sorpren-

deros si con  martillo y cincel Dios corta las esquinas 

puntiagudas de vuestro carácter hasta quedar preparados 

para ocupar el lugar que Él tiene para vosotros. Ningún 

ser humano puede lograr esta obra. Sólo por Dios puede 

hacerse. Y estad seguros que Él no dará un golpe in-

fructuoso. Cada golpe suyo es dado en amor, para vues-

tra felicidad eterna.”  {7TI 251} 7 Testimonios, 251. 

 

“Las preciosas piedras representan los cristianos 

más perfectos que han sido refinados y pulidos mediante 
la gracia de Dios, y mediante aflicción que han soporta-

do con mucha oración y paciencia.  Su obediencia y 

amor se parece a los del gran Patrón. Sus vidas son 

hermoseadas y ennoblecidas mediante la abnegación. 

Ellos  soportarán la prueba del día ardiente, pues son 

piedras vivientes. ‘El que venciere lo haré un pilar en 

el templo de mi Dios, y no saldrá más.’ ” Life of Paul, 

155. 

  

Y nunca más saldrá fuera—  

“No hay más peligro de que el tal apostate, per-
tenece al Señor para siempre, y su salvación está segu-

ra.” Smith, DR, 390. 

 

“Así como la columna no puede ser movida 

mientras está en pie el edificio, así es el cristiano victo-

rioso ‘no será movido’ en la crisis final. Su triunfo es 

permanente...No habrá más apostasías.” Bunch, SEOC, 

207. 

  

“Los que vencen el mundo, la carne y el diablo, 

serán los favorecidos que reciban el sello del Dios vivo.” 

Testimonios para los Ministros, 452. 

 

Escribiré sobre Él—  

“Desde el momento en que los cristianos vencen y 

son sellados para el cielo, son etiqueteados, si se nos 

permite expresar así, como perteneciendo a Dios y a 

Cristo; y son enviados a su destino, la Nueva Jerusa-

lén. Han de tener escrito sobre sí el nombre de Dios, 

cuya propiedad ellos son, el nombre de la Nueva Jerusa-

lén,  que es el lugar hacia donde se dirigen, no a la anti-

gua Jerusalén donde algunos están en vano viendo.  

Ellos (los fieles) también tienen escrito sobre sí el nuevo 
nombre de Cristo, mediante cuya autoridad habrán de 

recibir vida eterna, y entrar al reino.  Así sellados y eti-

queteados, los santos de Dios se encuentran a salvo.” 

Smith, DR, 390. 

 

“Los 144,000 estaban todos sellados y perfecta-

mente unidos. En sus frentes estaban las palabras: 

Dios, Nueva Jerusalén; y una estrella gloriosa que tenía 

el nuevo nombre de Jesús.” {1TI 61} 1 Testimonios, 61. 

 

El Nombre de Mi Dios—  

“Todos los que entraren allí pose-erán el manto de  

la justicia de Cristo, y sobre sus frentes se verá el nom-
bre de Dios. Este nombre es el símbolo que el apóstol 

vio en visión, y significa la sumisión de la mente a una 

obediencia inteligente y leal a todos los mandamientos 

de Dios.”  Hijos e Hijas de Dios, 372. 

 

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 

14:1. 

 

El nombre de la ciudad de mi Dios—  

“Prometiéndonos ‘el nombre de la ciudad de mi 

Dios’ significa que podemos llegar a ser ciudadanos de 

la Nueva Jerusalén, la capital del reino universal de 

Dios....  Nos recuerda de la promesa en  Daniel 7:27, ‘Y 

el reino, el domio y la majestad de los reinos debajo de 

todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del 

Altísimo; cuyo reino es reino eterno; y todos los domi-

nios le servirán y obedecerán.’” Maxwell, God Cares, 

111. 

 

“Y de Sión se dirá ‘Éste y aquél han nacido en 

ella. Y el mismo Altísimo la establecerá.’ El Eterno es-
cribirá en el registro de los pueblos.” Sal. 87:5-6. 

 

“Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre de 

todos nosotros, es libre.” Ga. 4:26. 

 

“Y aun después que los santos han sido sellados 

con el sello del Dios vivo, sus elegidos pasarán indivi-

dualmente por pruebas. Vendrán aflicciones personales; 

pero el  horno es estrechamente vigilado por un ojo que 

no permitirá que el oro sea connsumido.  La indeleble 

marca de Dios está sobre ellos. Dios puede alegar que 

su propio nombre está escrito allí, El Señor los ha 

sellado.  Su destino está escrito: ‘DIOS, LA NUEVA 

JERUSALÉN.’ Son la propiedad de Dios, su pose-

sión.” Testimonios para los Ministros, 453-454. 

 

Mi Nuevo Nombre—  

 “Tener escrito sobre sí el nuevo nombre de Jesús 

significa que el vencedor reflejará perfectamente el 

carácter de Cristo.” Zurcher, COR, 55. 

 

“Amados, ahora ya somos hijos de Dios. Y aunque 

no se ve aún lo que hemos de ser, sabemos que cuando 
Cristo aparezca, seremos semejantes a él, porque lo 

veremos como es él.” 1ª Juan 3:2. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre.” Fil. 2:9. 
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APOCALIPSIS 3:13 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. 
 

“Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para sa-

ber hablar palabras al cansado; despertará mañana tras 

mañana, despertará mi oído para que oiga como los sa-

bios. Jehová el Señor me abrió el oído, y yo no fui 

rebelde, ni me volví atrás.” Isaías 50:4-5. 

 

“Mientras se estudian las obras de Dios, el Espíritu 

Santo imparte   convicción a la mente. No se trata de la 

convicción que producen los razonamientos lógicos; y 

a menos que la mente haya llegado a estar demasiado 

oscurecida para conocer a Dios, la vista demasiado anu-
blada para verlo, el oído demasiado embotado para oír su 

voz, se percibe un significado más profundo, y las su-

blimes verdades espirituales de la Palabra escrita,  que-

dan impresas en el corazón.”  Palabras de Vida del Gran 

Maestro, 14. 

 

“En los tiempos antiguos, Dios habló a los hombres 

por boca de los profetas y los apóstoles. En estos días 

les habla por los testimonios de su Espíritu. Nunca 

hubo un tiempo en el que Dios instruyera a los suyos con 

más fervor que ahora en lo que respecta a su voluntad y 
la conducta que quiere verles seguir. Pero, ¿aprovecha-

rán sus enseñanzas? ¿Recibirán sus reprensiones y oirán 

sus amonestaciones? Dios no aceptará ninguna obedien-

cia parcial; no sancionará ninguna transigencia con el 

yo. {4TI 148} 4 Testimonios, 148. 

 

“Aquellos que no sólo oyen sino hacen las pala-

bras de Cristo, manifiestan en carácter la operación 

del Espíritu Santo. El resultado de la operación interna 

del Espíritu Santo se demuestra en la conducta exter-

na. 

“La vida del cristiano se encuentra escondida con 
Cristo en Dios, y Dios reconoce a quienes son suyos, 

declarando, ‘Vosotros sois mis testigos.’ Ellos testifican 

que poder divino está influenciando sus corazones y 

moldeando su conducta.  Sus obras evidencian que el 

Espíritu está moviéndose en el hombre interior; quie-

nes se asocian con ellos son convencidos que ellos están 

haciendo de Cristo Jesús su patrón.” Review & Herald, 

4/12/1896. 

     

LA SÉPTIMA IGLESA: 

LAODICEA 
 

APOCALIPSIS 3:14 

Escribe al ángel de la iglesia de Laodi-

cea: Así dice el Amén, el Testigo Fiel y Ver-

dadero, el origen de la creación de Dios. 
 

 

 

La iglesia de Laodicea—  

“ ‘Laodicea’ significa ‘el enjuiciamiento del 

pueblo,’ o, según Cruden, ‘un pueblo justo.’ El mensaje 

a esta iglesia trae a la vista las últimas escenas de la gra-

cia probatoria.  Revela un período de juicio. Es la úl-

tima etapa de la iglesia.  Consecuentemente se aplica 

a creyentes bajo el mensaje del tercer ángel, el último 

mensaje de misericordia antes de la venida de Cristo. 

Apoc. 14:9-14. Mientras está en proceso la obra del gran 

Día de Expiación, y el juicio investigador sigue su curso 

tocante a la casa de Dios (su iglesia), existe un perído 

durante el cual la justa y santa ley de Dios es tomada por 

la iglesia fiel como su regla de vida.” Smith, DR, 391. 

 

“Cual sea el significado dado al nombre Laodi-

cea—‘un pueblo juzgado,’ ‘enjuiciamiento del pueblo,’ 

‘separación del pueblo,’ o ‘rechazo del pueblo’—

siempre es en relación a la obra final de la iglesia. Por 

tanto el período representado por Laodicea empezó 

en 1844 al inicio del juicio investigador [ver Dan. 

8:14].” Zurcher, COR, 56. 

 

“Pido a nuestros miembros de iglesia que lean el 

entero capítulo tres de Apocalipsis, y lo apliquen de ma-

nera práctica. El mensaje a la iglesia laodicense se 

aplica especialmente al actual pueblo de Dios. Es un 

mensaje a los profesos cristianos que se han tornado 

tan semejantes al mundo que ninguna diferencia se 

puede ver. [vers. 14/18 citado].” Review & Herald, 
9/20/1903. 

 

“Se ha sugerido que la iglesia de Filadelfia llegó 

hasta el fin. Ésto debemos considerar como un error, 

puesto que las siete iglesias en Asia representan siete 

períodos diferentes de la verdadera iglesia, y la de Fila-

delfia es el sexto, y no el último.  La verdadera iglesia no 

puede encontrarse en dos condiciones simultáneamente, 

y por ende nos encontramos ahora en la fe representada 

por la iglesia de Laodicea, la actual iglesia de Dios.  Las 

promesas condicionales a la iglesia de Filadelfia aún 

están por cumplirse para esa porción de esa iglesia 

que cumple con las condiciones, atraviesa la condi-

ción laodicense, y vence. 

“Pero, queridos hermanos, cuán  humilante nos es 

como pueblo la triste descripción de esta iglesia. ¿A 

caso no es esta terrible descripción un cuadro tan 

perfecto de nuestra presente condición?  “Lo es; y de 

nada servirá tratar de evitar la fuerza de este testimonio 

escrudriñador a la iglesia laodicense. El Señor nos ayude 

a recibirlo y a aprovecharlo. ¿Qué mejor lenguaje pu-

diera describir nuestra condición como pueblo, que 

éste enviado a los laodicenses?” White, James, The 
Seven Churches, R&H, 10/16/1856. 

 

“El mensaje laodicense se aplica a todo el que 

profesa guardar la ley de Dios, y sin embargo no es 

hacedor de ella.” Review & Herald, 10/17/1899; 7BC, 

962. 
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Así dice el amén—  

“El Amén, uno que es estable e incambiable en 

todos sus propósitos y promesas, siendo todas sí, y 

amén.” Henry, 6MHC, 1135. 

 

“Porque todas las promesas de Dios son "sí" en él. 
Por eso decimos "amén" en él, para gloria de Dios.” 2ª 

Cor. 1:20. 

 

“Entonces, éste es el mensaje final [el Amén] a 

las iglesias antes del fin del tiempo de gracia probato-

ria. La descripción dada a los indiferentes laodicenses es 

temible y alarmante. No obstante, no se puede negar, 

pues el Testigo es ‘fiel y verdadero.’” Smith, DR, 391. 

 

El testigo fiel y verdadero—  

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel.” Apoc. 

1:5. 
“El testigo verdadero libra las almas, el engaño-

so habla mentiras.”  Prov. 14:25. 

“Basada en la esperanza de la vida eterna, que 

Dios, que no miente, prometió antes del principio del 

tiempo.” Tito 1:2. 

 

“Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo: 

"Yo hago nuevas todas las cosas."  Y agregó: "Escribe, 

porque mis Palabras son ciertas y verdaderas." Apoc. 

21:5. 

 
“La palabra, la palabra revelada por Dios, éste ha 

de ser el fundamento de vuestra fe. Estúdiense los man-

damientos de Dios y el tesimonio que Jesús ha dado 

por la verdad. Él es el Testigo fiel y verdadero.” Spal-

ding & Magan, 323. 

  

“La manera de Cristo de introducirse a los cristia-

nos laodicenses fue especialmente apropiado...Él selec-

cionó este título porque estaba hablando a personas 

que se encontraban autoengañadas. Él deseabba que 

confiaran en Su desagradable diagnóstico.”  Maxwell, 

God Cares, 14. 

  

“El Espíritu Santo viene al mundo como el re-

presentante de Cristo. No solamente habla la  verdad, 

sino que es la verdad, el Testigo fiel y verdadero.  Es el 

gran escrutador de los corazones y conoce el carácter 

de todos.  El Espíritu Santo ha venido muchas veces a 

nuestras escuelas y no ha sido reconocido, sino que ha 

sido tratado como extraño, tal vez hasta como un intru-

so.  Cada maestro debiera conocer y dar la bienvenida a 

este huésped celestial.” Consejos para Maestros, Pa-

dres, y Alumnos, 66. 
 

“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que 

yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el tes-

timonio directo que exige el consejo que el Testigo fiel 

dio a la iglesia de Laodicea.  Moverá este consejo el 

corazón de quien lo reciba y le inducirá a exaltar el es-

tandarte y a difundir la recta verdad. Algunos no sopor-

tarán este testimonio directo, sino que se levantarán 

contra él, y ésto es lo que causará un zarandeo en el pue-

blo de Dios.  Vi que el testimonio del Testigo fiel ha-

bía sido escuchado tan sólo a medias. El solemne tes-

timonio del cual depende el destino de la iglesia, se tuvo 

en poca estima, cuando no se lo menospreció por com-

pleto. Ese testimonio ha de mover a profundo arrepenti-
miento. Todos los que lo reciban sinceramente lo obede-

cerán y quedarán purificados.”  Primeros Escritos, 270. 

 

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.” 

Hebreos 13:8. 

 

El originador de la creación de Dios—  

“Algunos intentan, mediante este lenguaje, sostener 

el error de que Cristo es un ser creado, fechando su exis-

tencia antes de la de cualquier otro ser, o cosa, creado, al 

lado del Dios autoexistente y eterno. Pero el lenguaje no 

implica que Él fue un ser creado; pues las palabras, 

‘el principio de la creación,’ pueden sencillamente 

significar que la obra de la creación, propiamente, 

fue iniciada por Él.  
“‘Sin él nada fue hecho.’ Otros, sin embargo, y 

más correctamente, toman la palabra arche como signi-

ficando el ‘agente’ o ‘causa eficiente,’ que es una de las 

definiciones de la palabra; entendiendo que Cristo es el 

agente mediante el cual Dios ha creado todas las co-

sas.” Smith, DR, 391. 

 

“¿Existe importancia en el énfasis sobre Cristo co-
mo Creador en la introducción a esta última iglesia? 

“Es en esta etapa final de la historia que el 

hombre ha rechazado la verdad de la creación, y ha 

aceptado el concepto alternativo de la evolución. Por 

tanto es de lo más relevante.” Cooke, #6-UR, 3. 

 

 

APOCALIPSIS 3:15-16 

15  Conozco tus obras, que ni eres frío 

ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente!  

16  Porque eres tibio, ni frío ni caliente, 

estoy por vomitarte de mi boca. 
 

Conozco tus obras— 

 “Tened siempre en mente esta verdad: ‘Dondequiera 

que me encuentro, cualquier cosa que haga, Tú, Dios, 

me ves.’ No es posible que el más pequeño asunto de 

nuestra conducta escape la observación de Aquel que 

dice ‘Conozco tus obras.’  Las profundidades de cada 

corazón están abiertas a la inspección de Dios. Cada 

acción, cada propósito, cada palabra, es marcada tan 

distintamente como si hubiera sólo sólo un individuo en 
todo el universo, y toda la vigilancia y escrutinio de Dios 

se emplearan en su conducta.” {5TI 590} 5 Testimonios, 

590. 

  

“Dice el Testigo Fiel: ‘Conozco tus obras.’ Ánge-

les de Dios que ministran a quienes serán herederos 

de la salvación, están familiarizados con la condición 

de todos, y entienden la precisa medida de fe de cada 
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individuo.  La incredulidad, el orgullo, la codicia, y 

amor al mundo, que han existido en el corazón del pro-

feso pueblo de Dios, ha entristecido a los santos ángeles.  

Cuando ellos ven que pecados graves y presuntuosos 

existen en los corazones de los profesos seguidores de 

Cristo, y que Dios ha sido deshonrado por su curso in-
consistente, y torcido, los hemos hecho llorar.  Y no obs-

tante, los más culpables, los que causan la mayor debili-

dad en la iglesia y ponen una mancha sobre su santa pro-

fesión, no parecen estar alarmados o en convicción, sino 

mas bien parecen sentir que están creciendo en el Se-

ñor.” {2TI 114} 2 Testimonios, 114. 

   

“Los motivos, propósitos, incredulidad, suspica-

cias y celos, pueden estar escondidos de los hombres, 

pero no de Cristo.” {3TI 284.1} 3 Testimonios 284 

 

“Acallad las malas palabras; desechad el pensa-
miento profano porque el Testigo verdadero pesa cada 

palabra, valora cada acción y declara: ‘Conozco tus 

obras.’  La conversación baja y vulgar no debe hallar 

cabida en la familia.  Cuando el corazón sea puro, flui-

rán ricos tesoros de sabiduría.” El Hogar Cristiano, 

398. 

 

“ ‘Conozco tus obras’ (no tu profesión), dice el 

Testigo Fiel.” {4TI 54.3} 

 

“Dios ve cada pensamiento o acción irreverente, 

y se registra en los libros del cielo. Él dice: "Conozco 

tus obras." Nada está oculto de su ojo que todo lo escu-

driña.” Conducción del Niño, 519. 

 

Que ni eres frío ni caliente—  

“La única esperanza para los laodicenses es una 

clara vista de su condición delante de Dios, un conoci-

miento de la naturaleza de su enfermedad. Son ni fríos 

ni calientes; ocupan una posición neutra, y al mismo 

tiempo se jactan que de nada tienen necesidad.  El Testi-

go Fiel aborrece esta tibieza. Él detesta la indiferencia de 

esta clase de personas. Dijo él: ‘¡Ojalá fueses frío o 

caliente!’ Al igual que el agua tibia, le causan náusea. 

No se encuetran ni desinteresados, ni con un terco 

egoísmo. No se ocupan enteramente y de corazón en la 

obra de Dios, identificándose con sus intereses; mas bien 

se mantienen apartados y están listos para abandonar sus 

puestos cuando lo demandan sus intereses personales 

mundanos. Falta la obra interna de gracia en sus corazo-

nes.” {4TI 91.1}.   

 

 “Dice el Testigo Fiel: (Apoc. 3:15-16) citado. Sa-

tanás está dispuesto que seáis cristianos de nombre, pues 
podéis mejor convenir a sus propósitos. Si tenéis sólo 

una forma y no una piedad genuina, él puede usaros 

para entruchar a otros hacia el mismo camino de 

autoengaño. 

“Algunas pobres almas os verán, en lugar de ver la 

norma bíblica, y no subirán más alto. Son tan buenos 

como vosotros, y se encuentran  satisfechos.” {1TI 

151.3} 1 Testimonios, 151. 

  

“Sería más placentero al Señor si los tibios pro-

fesos de la religión nunca hubieran nombrado Su 

nombre. Ellos son una contínua carga a quienes desean 

ser fieles seguidores de Jesús. Son tropiezo a los incré-

dulos....” {1TI 173.2} 1 Testimonios, 173. 
 

“Los cristianos a medias son peor que los infie-

les; pues sus palabras engañosas y posición de tibieza 

descarrían a muchos. El infiel muestra sus colores. El 

cristiano tibio engaña a ambos partidos. Ni es un buen 

mundano ni un  buen cristiano. Satanás lo usa para reali-

zar una obra que nadie más puede hacer. Letter 44, 

1903); 7BC, 963. 

 

“La iglesia está compuesta de hombres y mujeres 

imperfectos y errantes, que requieren el ejercicio contí-

nuo de caridad y paciencia. Pero se ha visto un período 

largo de tibieza general; un espíritu mundano en-

trando a la iglesia, ha sido seguido de alienación, críti-

ca, malicia, lucha, e iniquidad.” {5TI 98.1} 5 Testimo-

nios, 98. 

 

¡Ojalá fueses frío o caliente!—  

“Se manifiestan tres condiciones espirituales en 

este mensaje—la fría, la tibia, y la caliente. Es impor-

tante determinar qué condición indica cada una, para 

poder guardarnos contra malas conclusiones.  Tres con-

diciones espirituales que pertenecen a la iglesia, no al 
mundo, han de considerarse.  No es difícil concebir lo 

que significa el término ‘caliente’. La mente de inme-

diato recuerda un estado de celo intenso, cuando todos 

los afectos, elevados al más alto nivel, se dirigen hacia 

Dios y Su causa, y se manifiestan en obras correspon-

dientes.  Ser tibio es faltar en este celo, encontrarse en 

una condición que  denota falta de sinceridad y fervor, 

en el cual no existe abnegación real, ninguna cruz que se 

siente, ninguna testificación para Cristo, y ninguna agre-

sión valiente que mantiene la armadura lusrosa.  Y peor 

de todo, implica satisfacción completa con ese estado. 

Pero encontrarse frío—¿qué es eso? ¿Denota un estado 
de corrupción, iniquidad, y pecado, como el que caracte-

riza al mundo de los incrédulos? No podemos considerar 

que Cristo se alegra de esa condición en sus hijos.  Por 

varias razones: 

“Pareciera cruel y repulsivo el representar a Cristo 

como deseando bajo circunstancia alguna que personas 

se encuentren en tal condición, pero Él dice: ‘Prefiero 

que seas frío o caliente.’ 

“Ninguna condición puede ser más ofensiva a Cris-

to que la del pecador en rebelión abierta, con un corazón 

lleno de todo mal. Por tanto sería incorrecto representar 
a Cristo como prefiriendo esa condición para su pueblo 

mientras aún pretenden ser sus fieles. 

“La amenaza de rechazo en el versículo 16 se debe 

a que son ni fríos ni calientes. Pero si por frío significa 

una condición de abierta impiedad mundana, serían  

rechazados de inmediato. Por ende, tal no puede ser el 

significado. 
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“Somos llevados a la conclusión que mediante este 

lenguaje nuestro Señor no se refiere en manera alguna a 

los mundanos, sino a tres grados de afecto espiritual, dos 

siendo más aceptables que el tercero. Calor o frío son 

preferibles a tibieza.  Pero ¿qué clase de condición espi-

ritual es indicada por el término ‘frío? Podemos decir 
que es un estado de sentimiento. En este aspecto es supe-

rior a tibieza, que es una condición de insensibilidad 

comparativa, indiferencia, y suprema autocomplacencia. 

Ser caliente también significa encontrarse en un estado 

de sentimiento. Así como ‘caliente’ indica gozo fervien-

te, y un vivaz ejercicio de todos los afectos, con un cora-

zón flotante con la sensible presencia y amor de Dios, 

también ‘frío’ pareciera indicar una condición espiri-

tual caracterizada por una destitución de estos ras-

gos; y una en que el individuo siente tal destitución.  

Este estado es bien expresado por el lenguaje de Job, 

‘¡Oh que supiera dónde encontrarlo!’ Job 23:3.  
“En esta condición no existe indiferencia, ni existe 

contentamiento: pero sí existe un sentido de frío, de 

incomodidad e ineptitud; y un añoro tras algo mejor. 

Hay esperanza para una persona en esta condición.  

Lo que el hombre siente que le falta, y lo desea, se esfor-

zará seriamente por obtener. El rasgo más desalentador 

de los tibios es que están conscientes de ninguna falta, y 

sienten que de nada tienen necesidad. Por ende es fácil 

ver por qué nuestro Señor preferiría ver a su iglesia en 

una condición de fríaldad, en lugar de una de comodi-

dad, tranquilidad, y tibia indiferencia.  Una persona no 

permanece frío por mucho tiempo. Sus esfuerzos 

pronto lo llevarán a un estado de fervor.  Pero si se 

encuentra tibio, hay peligro que permanezca así hasta 

que el Testigo fiel y verdadero es obligado a rechazarlo  

como cosa nauseabunda y aborrecible.” Smith, DR, 391-

394. 

 

Te Vomitaré de Mi Boca—  

“La figura de vomitar de la boca significa que él 

no puede ofrecer vuestras oraciones o vuestras expre-

siones de amor a Dios. Él no puede avalar vuestra ense-

ñanza de su Palabra o vuestra obra espiritual en manera 
alguna. No puede presentar vuestros ejercicios religiosos 

con el pedido de que gracia os sea dada.” {6TI 408.1} 6 

Testimonios, 408. 

 

“Y a menos que escuchen el consejo del ‘Testigo 

fiel y verdadero,’ se arrepientan celosamente y obten-

gan ‘oro refinado en fuego,’ ‘vestiduras blancas,’ y 

‘colirio,’ los escupirá pronto de su boca.”  Primero Es-

critos, 108. 

 

“Dios probará a su pueblo. Jesús los sobrelleva 

pacientemente, y no los vomita de su boca en un mo-

mento .... Si el mensaje hubiera sido de tan corta dura-

ción como muchos suponemos, no habría tiempo para 

que desarrollaran el carácter.” {1TI 172.2} 1 Testimo-

nios, 172. 

 

“Dios pide un reavivamiento espiritual y una re-

forma espiritual. A menos que ésto se lleve a cabo, los 

que son tibios seguirán siendo más desagradables al Se-

ñor, hasta que rehuse reconocerlos como Sus hijos.” 

{1MS 148.3} Mensajes Selectos, vol. 1, 148. 

 

           

APOCALIPSIS 3:17 

Tú dices: Yo soy rico, estoy  enriqueci-

do, y nada necesito.  Y no conoces que eres 

un cuitado y miserable, pobre, ciego y des-

nudo. 
 

Tú Dices: 'Yo Soy Rico, Estoy Enriquecido, y Nada 

Necesito'—  

“Los laodicenses piensan que tal es su condición. 

Ellos no son hipócritas, porque no saben que son po-

bres, miserables, ciegos, y desnudos.” Smith, DR, 394. 

 
“El que se cree sano, el que se  considera razona-

blemente bueno y está satisfecho de su condición, no 

procura participar de la gracia y justicia de Cristo. El 

orgullo no siente necesidad y cierra la puerta del corazón 

para recibir a Cristo y las bendiciones infinitas que él 

vino a dar. Jesús no encuentra albergue en el corazón de 

tal  persona.  Los que en su propia opinión son ricos y 

honrados, no piden con fe la bendición de Dios ni la 

reciben.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 12. 

 

“No debemos pensar ni por un momento que no 

hay más luz, ni más verdad para sernos reveladas.  Co-

rremos el peligro de volvernos descuidados y de perder 

por nuestra indiferencia el poder santificador de la ver-

dad, consolándonos con el pensamiento: ‘Yo soy rico, y 

estoy enriquecido, y no tengo necesidad de ninguna 

cosa.’  Al paso que debemos retener firmemente las ver-

dades que ya hemos recibido, no debemos considerar 

como sospechosa cualquiera nueva luz que Dios envíe.” 

Obreros Evangélicos, 325. 

 

“Los que hoy profesan religiosidad en todas las 

iglesias, aman al mundo, se conforman con él, gustan 

de las comodidades terrenales y aspiran a los hono-

res. Están llamados a sufrir con Cristo, pero retroceden 

ante el simple oprobio.... ¡Apostasía, apostasía, aposta-

sía! es lo que está grabado en el frontis mismo de cada 

iglesia; y si lo supiesen o sintiesen,  habría esperanza; 

pero ¡ay! lo que se oye decir, es: ‘Rico soy, y estoy lleno 

de bienes, y nada me falta.’ [Second Advent Library, 

folleto No. 39].” Conflicto de los Siglos, 438-439. 

 

“No hay nada que ofenda tanto a Dios, o que sea 

tan peligroso para el alma humana, como el orgullo y la 
suficiencia propia. De todos los pecados es el más de-

sesperado, el más incurable.”  Palabras de Vida del 

Gran Maestro, 119. 

 

“Indudablemente, es mediante sus acciones, no sus 

palabras, como dicen que son ricos y enriquecidos. Te-

niendo tanta luz y tanta verdad, ¿qué más pueden necesi-

tar? Si pueden defender la teoría, y en lo que concierne 
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a la vida exterior conformarse a la incrementada luz 

sobre los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, ¿no 

queda completa su justicia? ¿No están ricos, y enrique-

cidos con bienes, y necesitando nada?  Aquí se encuentra 

su falla. Todo su ser debe clamar por el espíritu, el 

celo, el fervor, la vida, y el poder, de un cristianismo 
viviente.” Smith, DR, 397-398. 

 

Y no conoces que eres un cuitado y miserable, pobre, 

ciego y desnudo—   
“Cuando el hombre cede a la tentación, y com-

place el pecado, su mente se torna tenebrosa. El sen-

tido moral es pervertido. Las advertencias de la con-

ciencia son descuidadas, y su voz se oye cada vez menos 

clara. Gradualmente pierde poder para distinguir entre el 

bien y el mal, hasta que no tiene un sentido real de su 

postura ante Dios.  Puede observar las formas de  reli-

gión y mantener celosamente las doctrinas, mientras 
se encuentra destituido de su espíritu. Su condición es la 

descrita por el Testigo Fiel: (Apoc. 3:17 citado.) Cuan-

do el Espíritu de Dios, mediante un mensaje de repren-

sión, declara ésta como siendo su condición, él no puede 

ver que el mensaje es verdadero.  ¿Por eso ha de re-

chazar la advertencia?  No. {5TI 639.1} 5 Testimonios, 

639. 

 Dios ha dado suficiente evidencia, de modo que 

todo el que desee, puede quedar satisfecho respecto al 

carácter de los Testimonios; y, habiéndolos reconocido 

como proviniendo de Dios, es su deber aceptar la repren-
sión, aunque ellos mismos no vean la pecaminosidad de 

su curso.  Si reconocieran plenamente su  condición, 

¿cuál sería la necesidad de reprensión? Por no reconocer, 

Dios  misericordiosamente la pone delante de ellos, 

para que puedan arrepentirse y reformarse antes que sea 

demasiado tarde.” {5TI 639.2} 5 Testimonios, 639. 

 

“Una religión de vanidad, palabras desprovistas 

de vitalidad, un carácter destituido de fuerza mo-

ral—éstas son indicadas en el solemne mesaje dirigido 

por el Testigo Fiel a las iglesias, advirtiéndoles contra el 

orgullo, la  mundanalidad, el formalismo, y la autosufi-
ciencia. (Apoc. 3:17 citado)” {5TI 458.1} 5 Testimonios, 

458. 

 

“Ni uno de nosotros jamás recibirá el sello de 

Dios mientras nuestros caracteres tengan una man-

cha sobre sí. A nosotros nos es dejado el remediar los 

defectos en nuestros caracteres, el limpiar el templo 

del alma de todo profanamiento.  Entonces la lluvia 

tardía caerá sobre nosotros como la lluvia temprana cayó 

sobre los discípulos en el Día  de Pentecostés. {5TI 

199.2} 5 Testimonios, 199. 
Nos contentamos muy fácilmente con nuestros lo-

gros. Nos sentimos ricos y enriquecidos y no sabemos 

que somos ‘cuitados, miserables, y pobres, y ciegos, y 

desnudos.’  Ahora es el tiempo de acatar la advertencia 

del Testigo Fiel: (Apoc. 3:18 citado.)” {5TI 199.2} 5 

Testimonios, 199. 

 

“¿Cuál, entonces, es el motivo que Dios, viendo la 

condición de la iglesia de Laodicea, ve sólo una  cosa, 

mientras Laodicea, considerando su propio estado, ve 

una condición enteramente diferente?  El motivo reside 

en el hecho de que Dios y Laodicea realmente están con-

templando dos cosas diferentes.  Laodicea contempla lo 

material ...Pero Dios, el Padre infinito ...ve más allá. 

Su tremenda mirada penetra más allá de las escuelas de 

Laodicea, más allá de los sanatorios, las instituciones de 

publicación; más allá de sus finos edificios y equipo 

bueno; más allá de su creciente membresía y constante 

ampliación de influencia, y sólo ve el corazón de Lao-

dicea.” Dalrymple, “The Church of Laodiea,” Signs of 

the times, 11/14/1033)”  

 

“Antes que renunciar a alguna idea que les es cara, 

o descartar algún ídolo de su opinión, muchos recha-

zan la verdad que desciende del Padre de las luces.  Con-
fían en sí mismos y dependen de su propia sabiduría, y 

no comprenden su pobreza espiritual. Insisten en ser 

salvos de alguna manera por la cual puedan realizar al-

guna obra importante. Cuando ven que no pueden en-

tretejer el yo en esa obra, rechazan la salvación provis-

ta.” Deseado de Todas las Gentes, 246. 

 

Cuitado—  

“Existe sólo un lugar más usado  en el Nuevo Tes-

tamento: ‘¡Oh miserable hombre de mí! ¿Quién me 

librará del cuerpo de esta muerte?’ Rom. 7:24. 
 

‘Cuitado’ describe uno que desea vencer el peca-

do, pero no puede.”  Prewitt, Worship Talk, 12/2003.  

 

Miserable—  

“Sólo en un lugar más es usada esta palabra en el 

NT: ‘Si sólo para esta vida esperamos en Cristo, so-

mos de todos los hombres los más miserables.’  ‘Mie-

rable’ describe a alquien que desea ir al cielo, pero en su 

presente condición, no puede.”  Prewitt, Worship Talk, 

12/2003. 

 

Pobre—  

“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido Dios 

a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe, y 

hereden el reino que ha prometido a los que le aman?” 

Sant. 2:5.  Ser ‘ricos’ es tener la fe que obra por el 

amor. El laodicense ‘pobre’ es uno a quien falta esta fe y 

amor.”  Prewitt, Worship Talk, 12/2003.  

 

Ciego—  

“Para que abras sus ojos, para que se conviertan de 

las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a 
Dios; para que reciban, por la fe en mí, perdón de los 

pecados y herencia entre los santificados.” Hechos 

26:18.  Los ciegos son quienes aún se encuentran bajo el 

poder del pecado, y cuyos pecados aún no están perdo-

nados.”  Prewit, Worship Talk 12/2003. 

 

“El gran motivo por el cual el pueblo de Dios aho-

ra se encuentra en este estado de ceguera espiritual, es 
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porque no recibe la reprensión. Muchos han menos-

preciado las reprensiones y advertencias dadas.” {3TI 

281.3} 3 Testimonios, 281. 

 

“Las riquezas intelectuales y terrenales fueron in-

eficaces para quitar los defectos de los laodicenses, o 
para remediar su deplorable condición. Estaban ciegos, 

sintiendo, sin embargo, que se encontraban muy bien.  

El Espíritu de Dios no iluminaba sus mentes, y no 

percibían su pecaminosidad; por tanto no sentían la 

necesidad de ayuda.” {4TI 91.2} 4 Testimonios, 91. 

 

“El dios de este siglo cegó el entendimiento de los 

incrédulos, para que no vean la luz del evangelio de la 

gloria de Cristo, que es la imagen de Dios.” 2ª Cor. 4:4. 

 

“No hay espejismo más fuerte que puede engañar 

a la mente humana como el que la hace creer que está en 
lo correcto, y que Dios acepta sus obras, cuando en 

realidad están pecando contra Él.” 1 Testimonios, 407.  

 

Desnudo—  

“Laodicea está engañada debido a su ceguedad y 

autoengaño. Si sus ojos pudieran ser abiertos, rápida-

mente seguiría la confesión de Isaías 64:6: ‘Todos so-

mos como suciedad, todos nuestros actos de justicia co-

mo trapo inmundo. Todos caímos como hojas secas, y 

nuestras maldades nos arrastraron como el viento.’” 

Bunch, SEOC, 238. 
 

“‘Por lo tanto, como elegidos de Dios, santos y 

amados, vestíos de entrañable compasión, de benigni-

dad, humildad, mansedumbre y tolerancia. Soportaos 

y perdonaos unos a otros, si alguno tuviera queja del 

otro. De la manera  que Cristo os perdonó, así también 

hacedlo vosotros.”  Col. 3:12-13. 

 

“El que se encuentra ‘desnudo’ le falta ropa.”  

Prewitt, Worship Talk, 12/2003. 

 

 

APOCALIPSIS 3:18 

Por lo tanto, te aconsejo que compres de 

mí: oro afinado en fuego, para que seas rico; 

vestidos blancos, para cubrir la vergüenza 

de tu desnudez; y colirio para ungir tus ojos 

y puedas ver. 
 

Te aconsejo que compres de Mí—  

“Ésto muestra de inmediato a los engañados laodi-

censes lo que necesitan, y la extensión de su destitu-

ción. Muestra, también, dónde pueden conseguir aque-

llo en que están tan temerosamente pobres, y les presenta 

la necesidad de obtenerlo rápidamente.  El caso es tan 

urgente que nuestro gran Abogado en la corte celestial 

nos envía consejo especial sobre este punto. El hecho de 

que el que ha condescendido para indicarnos nuestra 

falta, y nos ha aconsejado a comprar, es Quien posee 

estas cosas para dárnoslas; y nos invita a venir a Él para 

obtenerlas, es la mejor garantía posible que nuestra sú-

plica será respetada y nuestro pedido concedido. 

“Pero ¿cómo podemos comprar estas cosas?—Así 

como compramos todas las demás virtudes del evange-

lio. ‘¡Todos los sedientos, venid a las aguas! ¡Y los que 
no tenéis dinero, venid, comprad y comed! ¡Venid, com-

prad sin dinero y sin precio, vino y leche!’ Isaías 55:1.  

Compramos al pedir, compramos al desechar las 

mandrías bagatelas terrnales y recibiendo los valiosos 

tesoros en su lugar; comprad al simplemente venir y 

recibir, comprad, y sin tener que pagar un solo centavo.” 

Smith, DR, 395. 

 

“Cristo virtualmente dice a los laodicenses, ‘Tú na-

da tienes que dar, pero debes dar todo lo que t tienes.’ El 

precio es uno que aún el pordiosero puede pagar. El 

evangelio ubca todo en igualdad en lo que concierne las 
riquezas espirituales.  El precio es penitencia, confe-

sión y entrega sin reservas. Los dones de Dios pueden 

comprarse sólo al costo de esfuerzo moral, humilde 

arrepentimiento, y fe valiente.  Toda la verdad y sabi-

duría y entendimiento que hemos adquirido, nos ha cos-

tado algo de tiempo y esfuerzo, si no en real dinero.  

La persona que no está dispuesta a sacrificar y perseve-

rar para obtener el tesoro celestial, debe permanecer sin 

él, pues nadie lo recibirá sin un precio.” Bunch, SEOC, 

235. 

 
“ ‘Dios nada hace por el hombre sin su coopera-

ción ...Hemos de esforzarnos, luchar, agonizar, velar, 

y orar, no sea que seamos vencidos por el artero enemi-

go...  Su poder (de Cristo) espera la demanda de quienes 

serán vencedores.’ Manuscript, 26ª, 1892. 

 

“Éste es el significado del consejo del Señor en el 

mensaje a los laodicenses: ‘Te aconsejo que de mí 

compres oro probado en el fuego, para que seas rico.’ 

Apoc. 3:18.  El precio pagado es esforzarnos con todo 

nuestro ser para vencer y obtener el gran tesoro en la 

tierra—es decir, un carácter que soporte la prueba. 

Entonces, cuando hemos hecho todo lo que nos co-

rresponde, el Señor bondadosamente derramará Su Es-

píritu en la lluvia tardía.’” Were, 144,000 Sealed, 65-66. 

 

“Acatad el consejo del Testigo Fiel. Comprad el 

oro probado en el fuego, para que seáis rico, vestidura 

blanca para que estéis vestidos, y ungüento para que 

veáis. Hágase algún esfuerzo. Estos  preciosos tesoros no 

caerán sobre nosotros sin algún esfuerzo de nuestra 

parte. Debemos comprar—‘sé celoso y arrepiéntete’ de 

la condición tibia. Debemos despertar y reconocer nues-
tros errores, autoexaminarnos tocante a nuestros peca-

dos, y celosamente arrepentirnos.” {1TI 135.2} 1 Testi-

monios, 135. 

  

“La compra que Cristo nos recomienda es senci-

llamente cumplir con las condiciones que nos ha dado. 

Verdadera gracia, que es de valor inestimable, y que 
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soportará la prueba de fuego y adversidad, se consigue 

sólo mediante fe y obediencia humilde y suplicante.  
“Las gracias soportan las pruebas de aflicción y 

persecución, y evidencian su firmeza y sinceridad, son el 

oro que es probado en el fuego y encontrado genuino.  

Cristo ofrece vender este precioso tesoro al hombre: 

‘Compra de Mí oro probado en el fuego.’  
“La realización descorazonada y sin vida del deber 

no nos hace cristianos. Debemos salir de una condición 

tibia y experimentar una verdadera conversión, o no en-

traremos en el cielo.” 4 Testimonios, 9. 

 

Oro probado en el fuego—  

“Para que vuestra fe, mucho más preciosa que 

el oro que perece, aunque sea refinado en fuego, sea 

hallada en alabanza, gloria y honra, cuando Jesucris-

to se manifieste.” 1ª Ped. 1:7. 

 
“El oro, considerado literalmente, es el nombre ex-

haustivo indicando toda riqueza mundanal.  Figurati-

vamente, debe marcar lo que constituye riqueza espiri-

tual. ¿Qué gracia, entonces, es representada por el 

oro,? o más bien, ¿cuáles gracias?  Sin duda, no hay 

una sola gracia en exclusivo. El Señor dijo a la iglesia de 

Esmirna que él conocía su pobreza, pero que eran ricos. 

Ese testimonio muestra que sus riquezas consistían de 

aquello que finalmente los pondría en posesión de una 

corona de vida. Dice Santiago, ‘Amados hermanos  

míos, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este 
mundo, para que sean ricos en fe, y hereden el reino que 

ha prometido a los que le aman?’ Sant. 2:5.  La ‘fe,’ dice 

Pablo, ‘es la sustancia de cosas esperadas, la evidencia 

de lo no visto.’ Heb. 11:1. Ser ‘rico para con Dios,’ es 

tener un título claro de las promesas, es ser heredero de 

esa ‘herencia incorruptible, y sin mancha, y que no se 

desvanece, reservada en los cielos para vosotros.’ 1ª 

Ped. 1:4.  ‘Y ya que sois de Cristo, de cierto sois des-

cendientes de Abrahán, y conforme a la promesa, here-

deros.’  Gal. 3:29.  ¿Cómo obtenemos esta herencia?—

De la misma forma que Abraham obtuvo la promesa, es 

decir, mediante la fe. Rom. 4:13-14. 
“Por eso, entonces, es que el entero capítulo once 

de Hebreos debe dedicarse a este importante tema, mos-

trando los grandes logros que son conseguidos, mediante 

la fe.  En Hebreos 12:1, gran conclusión del argumento 

es dada cuando los cristianos son exhortados a poner de 

lado todo peso, y el pecado (de incredulidad) que tan 

fácilmente los asedia. 

“Nada hay que seque las fuentes de espiritualidad, 

y nos hunda en completa pobreza tocante al reino de 

Dios que el permitir entrada a la incredulidad y la salida 

de la fe.  La fe debe involucrarse en cada acción placen-
tera a Su vista. Al venir a Cristo, lo primero es creer que 

Él existe. Es mediante la fe, como el principal agente 

bajo la gracia, que es el don de Dios, como seremos sal-

vos. Hebreos 11:6; Ef. 2:8.  

“De ésto pareciera que la fe es un elemento princi-

pal de riqueza espiritual. Pero, como ya se dijo, una sola 

gracia contesta a la plena importancia del término ‘oro’, 

e indudablemente otras cosas se incluyen con la fe. ‘La 

fe es la sustancia de lo que se espera.’ Por ende la es-

peranza es compañera inseparable de la fe. Heb. 11:1; 

Rom. 8:24-25.  Pablo nuevamente nos dice que la fe 

obra mediante el amor, y habla en otro lugar de siendo 

‘rico en buenas obras.’ Gálatas 5:6; 1ª Tim. 6:18.  Por 

ende, el amor no puede separarse de la fe. Tenemos en-
tonces delante las tres cosas asociadas por Pablo en 1

a
 

Corintios 13—fe, esperanza, y caridad, o amor; y la 

mayor de éstas es caridad, que equivale a ‘ricos en bue-

nas obras.’  Tal es el oro probado en fuego, que se nos 

aconseja comprar.” Smith, DR, 395-397. 

 

“El oro mencionado por Cristo, el Testigo Fiel, que 

todos deben tener, me ha sido mostrado como siendo la 

fe y el amor combinados; y el amor toma precedencia 

sobre la fe. Satanás está constantemente procurando 

quitar estos preciosos dones de los corazones del pueblo 

de Dios. Todos están empeñados en el juego de la vida. 
Satanás está bien consciente que si puede quitar el amor 

y la fe, y sustituirlos con egoísmo e incredulidad, todos 

los restantes dones preciosos pronto serán arteramente 

quitados mediante su engañosa mano, y el juego lo per-

deremos.” {2TI 34.2} 2 Testimonios, 34. 

 

“El oro afinado en el fuego es la fe que obra por el 

amor. Sólo ésto puede ponernos en armonía con Dios. 

Podemos ser activos, podemos hacer mucha obra; pero sin 

amor, un amor tal como el que  moraba en el corazón 

de Cristo, nunca podremos ser contados en la familia del 
cielo.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 123. 

  

Vestiduras Blancas—  

“No importa cuál haya sido la experiencia del pa-

sado ni cuán desalentadoras sean las circunstancias del 

presente, si acudimos a Cristo en nuestra condición ac-

tual—débiles, sin fuerza, desesperados—nuestro com-

pasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho antes de 

que lleguemos, y nos rodeará  con sus brazos amantes 

y con la capa de su propia justicia.  Nos presentará a 

su Padre en las blancas vestiduras de su propio ca-

rácter.  El aboga por nosotros ante el Padre, diciendo: 
Me he  puesto en el lugar del pecador.  No mires a este 

hijo desobediente, sino a mí. Y cuando Satanás contien-

de fuertemente contra nuestras almas, acusándonos de 

pecado y alegando que somos su presa, la sangre de 

Cristo aboga con mayor poder.  

“Y se dirá de mí: Ciertamente en Jehová está la jus-

ticia, la fuerza ....En Jehová será justificada y se gloriará 

toda la descendencia de Israel." El Discurso Maestro de 

Jesucristo, 13-14. 

 

“Unicamente el manto que Cristo mismo ha provis-
to puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia 

de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su pro-

pia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. ‘Yo 

te amonesto -dice él- que de mí compres...vestiduras 

blancas, para que no se descubra la vergüenza de tu des-

nudez.’  Este manto, tejido en el telar del cielo, no 

tiene un solo hilo de invención humana. Cristo, en su  

humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece 
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impartirnos a nosotros este carácter. ‘Como trapos as-

querosos son todas nuestras justicias.’  Todo cuanto po-

damos hacer por nosotros mismos está manchado por el 

pecado. Pero el Hijo de Dios ‘apareció para quitar nues-

tros pecados, y no hay pecado en él.’ Se define el pecado 

como ‘la transgresión de la ley.’  Pero Cristo fue obe-
diente a todo requerimiento de la ley. Él dijo de sí mis-

mo: "Me complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, 

y tu ley está en medio de mi corazón." Cuando estaba en 

la tierra dijo a sus discípulos: "He guardado los manda-

mientos de mi Padre." Por su perfecta obediencia ha 

hecho posible que cada ser humano obedezca los man-

damientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el 

corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona 

con su voluntad, la mente llega a ser una con su men-

te, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. 

Ésto es lo que significa estar vestidos con el manto de su 

justicia.  
“Entonces, cuando el Señor nos contempla, él ve 

no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y de-

formidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, que 

es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.”  Palabras 

de Vida del Gran Maestro, 253-254. 

 

Ungüento, Para que Veas—  

“El ungüento debe marcar aquello  mediante lo 

cual nuestro discernimiento espiritual es despertado. 

Existe sino un solo agente revelado en la Palabra de Dios 

mediante el cual ésto se logra, y ese es el Espíritu Santo. 
En Hechos 10:38 leemos que ‘Dios ungió a Jesús de 

Nazarét con el Espíritu Santo.’ ...[Juan] escribió a la 

iglesia en su primera esístola así: ‘Pero vosotros tenéis la 

unción del Santo, y conocéis todas las cosas. ...Pero la 

unción que vosotros recibisteis de él, permanece en vo-

sotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Su misma 

unción os enseña todo, y es verdadera, y no miente. Así 

como os enseñó, permaneced en él. 1ª Juan 2:20, 27.  Al 

referirse a su Evangelio, encontramos que la obra que 

Juan expone como lograda mediante el ungimiento es 

exactamente la misma que aquí él atribuye al Espíritu 

Santo. ‘Pero el Ayudador, el Espíritu Santo, a quien el 
Padre enviará en mi Nombre, os enseñará todas las co-

sas, y os recordará todo lo que os he dicho.’ Juan 14:26. 

[ver también Jn. 16:13]. Smith, DR, 395-396. 

 

“El ojo es la sensible conciencia, la luz interior, 

de la mente. La salud espiritual de todo el alma y ser 

depende de su consideración correcta de la vida. El ‘un-

güento,’ la Palabra de Dios, agudiza la conciencia bajo 

su aplicación, pues convence de pecado. Pero la convic-

ción es necesaria para que siga el sanamiento, y el ojo 

sea exclusivamente para la gloria de Dios.” Review & 
Herald, 11/23/1897. 

 

“Contemplando a Jesús en Su hermosura, en Su 

abnegación y sacrificio, el hombre autosuficiente y rico 

se verá, en contraste, como un cuitado, miserable, y po-

bre, y ciego, y desnudo; y se verá tan pequeño en su pro-

pia estima que preferirá sólo a Cristo, y se aferrará a la 

vida eterna.” {6TI 88.5} 6 Testimonios, 88. 

 

“El ungüento es esa sabiduría y gracia que nos 

capacita para  discernir entre el bien y el mal, y para 

detectar el pecado bajo cualquier disfraz. Dios ha dado 

a Su iglesia ojos que él pide sean  ungidos con sabiduría, 

para que vean claramente.” {4TI 91.4} 4 Testimonios, 91. 

 

Cuando este consejo es acatado—  

“Cuando la verdad comienza a purificarlos y qui-

tarles su escoria y estaño, como no dejará de hacerlo si 

se la recibe con amor, aquel para quien se haga esa 

gran obra no se considerará rico y enriquecido en 

bienes y exento de necesidad.”  Primeros Escritos, 118. 

 

“Agradecemos a Dios porque hay almas que com-

prenden que necesitan algo que no poseen: el oro de la fe 

y el amor, el manto blanco de la justicia de Cristo, el 

colirio del discernimiento espiritual. Si poseéis esos 
preciosos dones, el templo del alma humana no será co-

mo un altar profanado.”  1 Mensajes Selectos, 420. 

 

“Cuando este consejo es atendido, el ‘fuerte cla-

mor’ de Revelación 18:1 se oirá por todo el mundo.” 

Haskel, SSP, 89. 

 

 

APOCALIPSIS 3:19 

Yo reprendo y disciplino a todos los que 

amo.  Sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 
 

Yo reprendo y disciplino a todos los que amo—  

“Y ya habéis olvidado la exhortación que como a 

hijos os dirige el Señor, al decir: "Hijo mío, no menos-

precies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando 

eres reprendido por él. 

“Porque el Señor, reprende al que ama, y azota a 

todo el que recibe por hijo. Soportad las pruebas como 

disciplina, pues Dios os trata como a hijos. Porque, ¿qué 

hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Si os de-

jara sin disciplina, de la cual todos participan, seríais 

bastardos, y no hijos. Por otra parte, nuestros padres 

terrenales nos disciplinaron, y los respetábamos. ¡Con 

cuánta más razón debiéramos someternos al Padre de los 

espíritus, y vivir! Hebreos 12:5-9. 

 

“En esta última visión se me mostró algo que justi-

fica plenamente mi actitud al publicar testimonios per-

sonales. Cuando el Señor destaca algunos casos indivi-

duales y define sus errores, otros, que no han sido in-
cluidos en las visiones, con frecuencia dan por sentado 

que están bien o casi bien. Si a alguien se lo reprende 

por un error en especial, los hermanos y las hermanas 

deberían examinarse cuidadosamente a sí mismos para 

ver por dónde han fallado, y si han sido culpables del 

mismo pecado. Deberían manifestar un espíritu de hu-

milde confesión. Si algunos creen que están bien, eso no 

garantiza que lo estén. Dios mira el corazón. De este 

modo somete a prueba a las almas. Al reprender los erro-

res de uno, trata de corregir a muchos, pero si no aplican 
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la reprensión a sí mismos, y se conforman con la idea de 

que Dios pasa por alto sus errores porque no los señala 

especialmente, engañan sus propias almas y quedarán 

encerrados en tinieblas, abandonados a sus propios ca-

minos, para seguir las imaginaciones de sus corazones. 

{2TI 102.2} 2 Testimonios, 102. 

  

“ ‘A los que amo, yo reprendo y castigo.’ Pero 

muchos no recibirán el mensaje que el Cielo en miseri-

cordia les envía. Ellos no pueden soportar que se les 

hable de su descuido del deber y de sus males, su egoís-

mo, su orgullo y amor al mundo. 

“Los que son reprendidos por el Espíritu de Dios 

[en los Testimonios para la Iglesia] no debieran levantar-

se contra el humilde instrumento. Es Dios, no un errante 

mortal, quien ha hablado para salvarlos de la ruina. 

‘A los que amo, yo reprendo y castigo.’ Los que me-

nosprecian la advertencia serán dejados en  ceguedad y 
se autoengañarán. Pero los que acatan el testimonio, y 

celosamente se empeñan en separarse de sus pecados, 

para poder tener las necesarias gracias, estarán 

abriendo las puertas del corazón para que el amante 

Salvador entre y haga su morada en ellos.  Este grupo 

siempre se encontrará en armonía perfecta con el testi-

monio del Espíritu de Dios.” {3TI 284.2} 3 Testimonios, 

284.  

 

Sé Celoso y Arrepiéntete—  

“El pueblo de Dios debe percatarse de sus errores y 
despertar a un arrepentimiento celoso y a una separa-

ción de esos pecados que los han llevado a una condi-

ción tan deplorable de pobreza, ceguedad, miseria, y 

temible engaño. Me fue mostrado que el testimonio 

directo debe existir en la iglesia. Sólo esto responderá 

al mensaje a los laodicenses.” {3TI 287.1} 3 Testimo-

nios, 287. 

 

“A menudo nos apenamos porque nuestras malas 

acciones nos producen consecuencias desagradables. 

Pero ésto no es arrepentimiento. El verdadero pesar 

por el pecado es resultado de la obra del Espíritu 
Santo. El Espíritu revela la ingratitud del corazón que ha 

despreciado y agraviado al Salvador, y nos trae contritos 

al pie de la cruz. Cada pecado vuelve a herir a Jesús; y al 

mirar a Aquel a quien hemos traspasado, lloramos 

por los pecados que le produjeron angustia. Una tris-

teza tal nos inducirá a renunciar el pecado.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 267. 

 

“El pecado contra el Espíritu Santo es el pecado de 

persistente rehuso a responder a la invitación de arre-

pentimiento.” Review & Herald, 6/29/1897. 
 

“Volveos a mi reprensión; he aquí yo derramaré 

mi espíritu sobre vosotros, y  os haré saber mis pala-

bras.”  Prov. 1:23. 

 

“Me fue mostrado que el testimonio a los laodicen-

ses se aplica al pueblo de Dios actual, y el motivo por 

no haber logrado una obra mayor es debido a la dureza 

de sus corazones ....Está designado a despertar al pueblo 

de Dios, para que descubra sus apostasías, y a llevarlo a 

un favor en la presencia de Jesús, quedando así capaci-

tado para el fuerte clamor del tercer ángel.” {1TI 

171.3} 1 Testimonios, 171. 

 
“Dios dirige a Su pueblo paso a paso. Los lleva a 

diferentes puntos calculados para manifestar lo que 

hay en el corazón. Algunos soportan en un punto, pero 

fracasan en el siguiente. En cada punto de avanzada la 

prueba es más cerrada. Si el profeso pueblo de Dios 

encuentra su corazón opuesto a esta obra disciplinaria, 

debe convencerlos que hay un trabajo que hacer para 

vencer, si no fueran vomitados de la boca del Se-

ñor...Los que enfrentan cada punto, y soportan cada 

prueba, y vencen, han acatado el consejo del Testigo 

Fiel, y ellos recibirán la lluvia tardía, y así quedarán 

capacitados para ser trasladados.” {1TI 172.3} 1 Tes-
timonios, 172.    

 

Lo que hubiera sido—  

“Estábamos reunidos en el auditorio del Taber-

náculo. Se ofreció oración, se cantó un himno, y nueva-

mente se ofreció oración. Se hizo sincera súplica a 

Dios. La reunión fue marcada por la presencia del Espí-

ritu Santo.  La obra se profundizó, y algunos presentes 

lloraban abiertamente. {8TI 111.3}   

“Se levantó uno de su posición postrada y dijo que 

en el pasado él no había estado unido con algunos her-
manos, y no sentía amor hacia ellos, pero que ahora se 

veía a sí mismo como realmente era.  Con gran solemni-

dad él repitió el mensaje a la iglesia de Laodicea:   

“ ‘Tú dices: Yo soy rico, estoy enriquecido, y 

nada necesito.’  En mi autosuficiencia, así es justo co-

mo me sentía,’ dijo él.  ‘Y no conoces que eres un cui-

tado y miserable, pobre, ciego y desnudo.’ Ahora veo 

que ésta es mi condición. Mis ojos están abiertos. Mi 

espíritu ha sido rudo e injusto. En mi autosuficiencia así 

es como me sentía, dijo él.  Me consideraba justo, pero 

mi corazón está quebrantado, y veo mi necesidad del 

precioso consejo de Aquel que me ha escudriñado ca-
balmente. ¡Oh, cuán misericordiosas  y compasivas y 

amorosas son las palabras: ‘Tú dices: Yo soy rico, estoy 

enriquecido, y nada necesito.  Y no conoces que eres un 

cuitado y miserable, pobre, ciego y desnudo. Por lo tan-

to, te aconsejo que compres de mí: oro afinado en 

fuego, para que seas rico; vestidos blancos, para cu-

brir la vergüenza de tu desnudez; y colirio para ungir 

tus ojos y puedas ver.’ Apoc. 3:17-18. {8TI 111.4}  

“El que hablaba se dirigió a quienes habían estado 

orando, y dijo: ‘Tenemos algo que hacer. Debemos con-

fesar nuestros pecados, y humillar nuestros corazones 
delante de Dios.’ Él hizo confesiones de corazón con-

trito y luego se dirigió a varios de los hermanos, uno 

tras otro, y extendió su mano, pidiendo perdón.  A 

quienes él se dirigió se pusieron de pie, haciendo confe-

siones y pidiendo perdón, y cayeron sobre sus cuellos 

llorando. El espíritu de confesión se extendió por toda 

la congregación. Fue una temporada pentecostal. Se 

cantaron alabanzas a Dios, y se llevó a cabo la obra 
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hasta tardías horas de la noche, hasta el amanecer. 
{8TI 112.1}  

“Las siguientes palabras a menudo se repetían con 

clara distincion: ‘Yo reprendo y disciplino a todos los 

que amo.  Sé, pues, celoso, y arrepiéntete. Yo estoy a la 

puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a su casa, y cenaré con él, y él conmigo.’ versícu-

los 19-20. {8TI 112.2} 

“Nadie fue demasiado orgulloso para no hacer con-

fesión contrita, y los dirigentes de la obra de confesión 

eran personas de influencia, pero antes no habían tenido 

la valentía de confesar sus pecados. {8TI 112.3} 

  Hubo regocijo como nunca antes se había visto en 

el Tabernáculo. {8TI 112.4} 

“Entonces me levanté de mi estado inconsciente, y 

por un momento no sabía dónde me encontraba. Mi 

pluma aún estaba en mi mano. Me fueron habladas las 

palabras: ‘Ésto pudo haber sido. Todo ésto el Señor 

estaba esperando hacer por Su pueblo.  Todo el cielo 

esperaba derramar su gracia.’ Pensé de dónde, como 

pueblo, hubiéramos podido estar si se hubiera hecho una 

obra cabal en la última Conferencia General, y una ago-

nía de chasco me invadio al reconocer que lo que había 

visto no era realidad.” {8TI 112.5}  

 

 

 APOCALIPSIS 3:20 

Yo estoy a la puerta y llamo.  Si alguno 

oye mi voz y abre la puerta, entraré a su ca-

sa, y cenaré con él, y él conmigo. 
 

He Aquí, Yo Estoy a la Puerta, y Llamo—  

“La iglesia se encuentra en el estado laodicense. La 

presencia de Dios no está en su medio. [1NL 99 

(1898)].” Eventos de los Últimos Dás, 50. 

 

“Toda amonestación, reprensión y súplica de la 

Palabra de Dios o de sus mensajeros es un llama-

miento a la puerta del corazón. Es la voz de Jesús que 

procura entra. Con cada llamamiento desoído se debilita 

la inclinación a abrir.  

“Si hoy son despreciadas las impresiones del Espí-

ritu Santo, mañana no serán tan fuertes. El corazón se 

vuelve menos sensible y cae en una peligrosa incons-
ciencia en  cuanto a lo breve de la vida frente a la gran 

eternidad venidera. Nuestra condenación en el juicio no 

se deberá al hecho de que hayamos estado en el error, 

sino al hecho de haber descuidado las oportunidades 

enviadas por el cielo para que aprendiésemos lo que 

es la verdad.” Deseado de Todas las Gentes, 454. 

 

“Tan grande es la indisposición del Señor a 

abandonaros, y tal es Su amor hacia vosotros, que a 

pesar de que vuestra vida no ha estado en acuerdo con 

Su voluntad, y vuestra obra y camino ha sido ofensivo a 

Él, la Majestad del cielo condesciende para implorar 

el privilegio de haceros una visita y dejaros Su bendi-

ción: ‘He aquí yo estoy a la puerta y llamo.’  De él son 

las mansiones de gloria y el gozo del hogar celestial; no 

obstante Él se humilla para buscar una entrada a la 

puerta de vuestro corazón, para poder bendeciros con 

Su luz y traer gozo en Su gloria.” {2TI 202.1} 2 Testi-

monios, 202. 

   

“ ‘¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el 

Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno des-

truye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque 

el templo de Dios es santo. Y ese templo sois voso-

tros.’” 1ª  Cor. 3:16-17.  Ningún hombre puede por sí 

mismo echar de sí mismo la hueste  maligna que ha to-

mado posesión del corazón. Sólo Cristo puede limpiar el 

templo del alma. Pero él no forzará la entrada. Él no 

viene al corazón como en el caso del templo de antaño; 

pero él dice: (Apoc. 3:20 citado)” {DTG 132.2} 

   

“Vi que muchos tienen tanto escombro amonto-

nado en la puerta del alma que no pueden abrir la 
puerta. Algunos tienen dificultades entre sí mismos y 

sus hermanos que necesitan quitar.  Otros tienen mal 

temperamento, codicia egoísta, a quitar antes de poder 

abrir la puerta. Otros han puesto al mundo delante del 

corazón, lo cual impide y cierra la puerta. Todo este es-

combro debe ser quitado, y entonces pueden abrir la 

puerta y recibir al Salvador.” {1TI 135.5} 1 Testimo-

nios, 135. 

 

“Jesús no forzará para que se abra la puerta. Voso-

tros mismos debéis abrirla, mostrar que deseáis Su  pre-
sencia al darle una sincera  bienvenida. Si todos hubie-

ran  hecho una obra cabal en quitar el escombro del 

mundo y preparar un lugar para Jesús, él hubiera 

entrado y morado con vosotros, y hubiera hecho una 

gran obra mediante vosotros para la salvación de otros.” 

{2TI 196.1} 2 Testimonios, 196.  

 

Si alguno oye mi voz  y abre la puerta—  

“Recuérdese que el Señor de la vida nunca fuerza 

la entrada. Él condesciende a venir y sonar, y procura 

entrar; pero él habita sólo en aquellos corazones en que 

Él es una visita invitada y bien recibida.” Smith, DR, 
401-402. 

   

“A los humildes, los afligidos, los fieles, los pa-

cientes, que están  conscientes de su debilidad e insufi-

ciencia, son dadas las palabras de aliciente: (Apoc. 

3:20 citado); {5TI 458.1} 5 Testimonios, 458. 

  

“Vuestra obra será cabalmente exitosa si Jesús ha-

bita en vosotros, pues él ha dicho: ‘Sin mí, nada podéis 

hacer.’  Jesús está sonando a la puerta de vuestros cora-

zones, y no obstante, algunos dicen continuamente, ‘No 
puedo encontrarlo.’ ¿Por qué no? Él dice: ‘Estoy aquí 

sonando.’ ¿Por qué no queréis abrir la  puerta y de-

cir: ‘Entra, querido Señor’?  Estoy tan agradecida 

por estas sencillas directrices tocante al método de 

encontrar a Jesús.  Si no fuera por ellos, yo no supiera 

cómo encontrar a Aquel cuya presencia tanto deseo.  

‘Abramos ahora la puerta, y vaciemos el templo del 
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alma de compradores y vendedores, e invitemos al 

Señor a entrar.’” Review & Herald, 9/28/1888. 

 

Entraré a su Casa—  

“Si escuchas la voz que te habla ahora, si contestas 

sin dilación al que llama a la puerta de tu corazón: "En-
tra, Señor Jesús, para que cene contigo, y tú conmigo," 

el Huésped celestial entrará. Habiendo en tu vida este 

elemento, del todo divino, tendrás paz y descanso.” El 

Hogar Cristiano, 318. 

 

“El Espíritu de Dios, al entrar en el corazón me-

diante la fe, es el inicio de la vida eterna. ¿Cuál pro-

mesa se cumple menos en la iglesia que la de la dotación 

del Espíritu Santo? Aquí está nuestra mayor necesi-

dad. Póngase a un lado el espíritu de controversia, y 

busquemos un testimonio viviente del Espíritu de Dios. 

El maestro debe estar bautizado con el Espíritu Santo. 

Entonces la mente y el espíritu de Cristo se encontra-

rán en él, y confesará a Cristo mediante una vida 

espiritual y santa.  Evidenciará que la verdad recibida 

no ha sido meramente en teoría, sino que ha sido santifi-

cado mediante la verdad. Puede hablar de Cristo y Él 

crucificado, en lenguaje que agrada al cielo.  Puede pre-

sentar la voluntad de Dios al hombre porque su propio 

corazón ha sido sometido, y ha sido glorificado por el 

Espíritu de Dios. El sol de justicia se ha levantado sobre 

él, para que refleje su brillantez al mundo.” Review & 

Herald, 2/9/1892. 
  

Y Cenaré con Él, y Él Conmigo—  

“¡Cuán vigorosa y enternecedora es la figura! 

Amigo con amigo, ¡participando de una comida alegre y 

social! Mente con mente, sosteniendo conversación libre 

e íntima! ¡Qué escena festiva debe ser esa en que el Rey 

de  gloria es una visita!  ...“Ni se nos pide que surtamos 

la  mesa para esta exaltada Visita. Ésto lo hace Él mis-

mo, no con el craso nutrimento terrenal, sino con vian-

das de su propio almacén.” Smith, DR, 402. 

 

“Se ha preparado un banquete para nosotros. El 
Señor ha tendido ante nosotros los tesoros de Su Pala-

bra.”  Manuscript 70, 1901. 

 

“Cristo Jesús nos ofrece algo muy especial para co-

mer mientras cena con nosotros. Es el ‘pequeño libro 

abierto’ mencionado en Apoc. 10:2, 8-10.  El libro de Da-

niel fue desatado (descifrado) en 1798, y se le ofreció a 

Juan como alimento; Juan representando el movimiento del 

Segundo Advenimiento. No sólo se nos pide que lo coma-

mos, sino que Jesús nos lo ofrece con Su propia mano. ‘Y 

me dijo, Tómalo, cómelo ...Apoc. 10:8-9.’”  PJ. 
 

 

APOCALIPSIS 3:21 

Al que venza, le daré que se siente con-

migo en mi trono; así como he vencido y me 

he sentado con mi Padre en su trono. 
 

Al que venza, le daré que se siente conmigo—  

“En el reino de Dios no se obtiene un puesto por 

medio del favoritismo. No se gana, ni es otorgado por 

medio de una gracia arbitraria.  Es el resultado del carác-

ter.  La cruz y el trono son los símbolos de una condi-

ción alcanzada, los símbolos de la conquista propia 
por medio de la gracia de nuestro Señor Jesucristo.  

Mucho después, cuando Juan había llegado a armonizar 

con Cristo por haberle seguido en sus sufrimientos, el 

Señor Jesús le reveló cuál es la condición que nos acerca 

a su reino.  ‘Al que venciere -dijo Cristo, yo le daré que 

se  siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido, 

y me he sentado con mi Padre en su trono.’ Apoc. 3: 21.  

Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será el 

que haya bebido más profundamente de su espíritu 

de amor abnegado- amor que ‘no hace sinrazón, no se 

ensancha, ...no busca lo suyo, no se irrita, no piensa el 

mal’ (1ª Cor. 13:  4-5), amor que induce al discípulo, así 
como indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y tra-

bajar y sacrificarse aún hasta la muerte para la salvación 

de la humanidad.”  Hechos de los Apóstoles, 433. 

 

“Allí no habrá más noche. Y no necesitarán luz de 

lámpara, ni luz del sol, porque el Señor Dios los alum-

brará. Y reinarán por los siglos de los siglos.” Apoc. 

22:5. 

 

Dos Tronos—  

“En Hebreos 8.1 aprendemos que Cristo está ahora 
a la diestra de Su Padre en el trono, gobernando el uni-

verso. Él ha de ocupar esta posición hasta completarse la 

conquista de este mundo rebelde.  ‘El Señor dijo a mi 

Señor, Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 

enemigos al estrado de tus pies.’ Sal. 110:1. (Ver tam-

bién 1 Cor. 15:24,25.) 

“Cuando termine el conflicto, Jesús ocupará el 

trono de David, que era el trono de Adán y el trono de 

este mundo antes de ser usurpado por Satanás, quien 

desde entonces ha sido ‘el príncipe de este mundo.’ 

Eze. 21:27; Luc. 1:31-33; Mat.25:31; Isa. 9:6-7.  Éste 

es el trono que Cristo promete compartir con los ven-

cedores de la condición laodicense de tibieza y justi-

cia propia.” Bunch, SEOC, 252-253. 

 

“En este versículo no sólo se encuentra una glorio-

sa promesa, sino también existe una doctina importante. 

Aprendemos mediante ésto que Cristo reina consecuén-

temente sobre dos tronos. Uno es el trono de Su Pa-

dre, el otro es su propio trono.  Él declara ...que él ha 

vencido, y ahora se encuentra sentado con Su Padre en 

su trono. Él ahora está asociado con el Padre en el trono 

del dominio universal, puesto a Su mano derecha, muy 
por encima de todo principado, potestad, poderío y do-

minio. Éf. 1:20-22.  Mientras en esta posición, Él es  

sacerdoterey. Él es un sacerdote, ‘un ministro del san-

tuario;’ pero al mismo tiempo él se encuentra ‘a la dies-

tra del trono de la Majestad en los cielos.’ Hebreos 

8:1-2.  Esta posición y obra de nuestro Señor fue así 

predicha por el profeta Zacarías: ‘Y le dirás: Así dice el 

Eterno Todopoderoso: El varón llamado Retoño brotará 
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de su raíz, y edificará el templo del Eterno. Edificará el 

templo del Eterno, será revestido de  majestad real, y se 

sentará en su trono a gobernar. Será un sacerdote en su 

consejo de paz entre los dos.’ Zacarías 6:12-13. 

“Pero el tiempo viene cuando él ha de cambiar Su 

posición, y dejando el trono de Su Padre, tomará Su pro-
pio trono. Ésto debe ser cuando llega el tiempo de la 

recompensa de los vencedores, pues cuando ellos reci-

ben su galardón, han de sentarse con Cristo en Su trono, 

así como él ha vencido, y ahora se encuentra sentado con 

el Padre sobre Su trono. Este cambio en la posición de 

Cristo es expuesta por Pablo:   

“ ‘Entonces vendrá el fin, y Cristo entregará el 

reino a Dios y Padre, cuando haya quitado todo dominio, 

toda autoridad y potencia. Porque él debe reinar hasta 

poner a todos sus enemigos bajo sus pies. Y el último 

enemigo que será destruido es la muerte. Porque Dios 

‘sometió todas las cosas bajo sus pies.’  Al decir: Some-
tió ‘todas las cosas’ a él, claro está, excepto Aquel que 

sujetó todas las cosas a él. Cuando todas las cosas le 

sean sujetas, entonces también el mismo Hijo se sujetará 

al que sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea el 

todo en todos.’  1ª Cor. 15:24-28. 

“ ...De ésto se verá que el reino que Cristo entrega 

al Padre es aquel que él sostiene actualmente sobre el 

trono de Su Padre, donde Cristo nos dice que ahora está 

sentado. Él entrega su reino al final de su mediación 

sacerdotal, cuando llega el tiempo para él asumir Su 

propio trono.  Después de eso él reina sobre el trono de 
Su Padre David, y está sujeto sólo a Dios, quien aún 

retiene Su posición sobre el trono del dominio universal.  

En este reinado de Cristo, los santos participan. ‘El que 

venciere le daré que se siente conmigo en Mi trono.’ 

‘Ellos viven,’ dice Juan,  fechando desde la primera re-

surrección, ‘y reinan con Cristo mil años.’ Apoc. 20:4.  

Ésto entendemos como un reinado especial, o con un 

propósito especial, como se notará en ese capítulo, pues 

el actual reinado de los santos ha de ser ‘para siempre 

jamás.’ Dan. 7:18, 27.  ¿Cómo puede cualquier atrac-

ción terrenal distraer nuestra mirada de esta esperanza 

duradera y celestial?” Smith, DR, 403-405. 
 

“Él se ‘sentará y reinará sobre Su trono; y será 

un sacerdote  sobre Su trono.’ No ahora ‘sobre el 

trono de Su gloria;’ el reino de gloria aún no se ha in-

troducido. No hasta que Su obra como mediador haya 

terminado, será que Dios ‘le dará el trono de David su 

padre,’ un reino del cual ‘no habrá fin.’ Luc. 1:32-33. 

Como sacerdote, Cristo está ahora sentado con el Padre 

en Su trono. Apoc. 3:21. Sobre el trono con  Aquel que 

es eterno y autoexistente, se encuentra Aquel que ‘ha 

llevado nuestras tristezas, y cargado con nuestros 
pesares,’ quien ‘fue en todo tentado como nosotros, 

pero sin pecado,’ para llegar a ser ‘capaz de socorrer a 

quienes son tentados.’ ‘Si alguno pecare, abogado 

tenemos para con el Padre.’ Isa. 53:4;Hebreos 4:15; 

2:18; 1a Juan 2:1.  Su intercesión es la de un cuerpo roto 

y atravesado, de una vida sin mancha. Las manos heri-

das, el costado herido, los pies desfigurados, abogan a 

favor del hombre caído, cuya redención fue comprada 

a costo tan infinito.” {CS54 468.4} 

 

Así como Yo también he vencido—  

“Cristo es la escalera que Jacob vio, cuya base des-

cansaba en la tierra y cuya cima llegaba a la puerta del 
cielo, hasta el mismo  umbral de la gloria. Si esa escalera 

no hubiese llegado a la tierra, y le hubiese faltado un 

solo peldaño, habríamos estado perdidos.  Pero Cristo 

nos alcanza donde estamos. Tomó nuestra naturaleza y 

venció, a fin de que nosotros, tomando su naturaleza, 

pudiésemos vencer. Hecho "en semejanza de carne de 

pecado," vivió una vida sin pecado. Ahora, por su divi-

nidad, echa mano del trono del cielo, mientras que por su 

humanidad llega hasta nosotros. Él nos invita a  obtener 

por la fe en él la gloria del carácter de Dios. Por lo tanto, 

hemos de ser perfectos, como nuestro ‘Padre que está en 

los cielos es perfecto.’  El Deseado de Todas las Gentes, 
278. 

“(Apoc. 3:21 citado.) Podemos  vencer. Sí; ple-

namente, enteramente. Jesús murió para abrirnos  un 

camino de escape, para que pudiéramos vencer todo mal 

temperamento, y sentarnos al fn con Él.” {1TI 136.3} 1 

Testimonios, 136. 

 

“Todo aquel que entra por las perlinas puertas de la 

ciudad de Dios, entrará allí como vencedor, y su ma-

yor conquista será la conquista del yo.” 9 Testimonios, 

183. 
 

“Los que desean vencer deben esforzar al máximo 

cada facultad de su ser. Deben angustiarse sobre sus 

rodillas ante Dios, en procura del poder divino. Cristo 

vino para ser nuestro ejemplo y para hacernos saber que 

podemos ser participantes de la naturaleza divina.”  1 

Mensajes Selectos, 478. 

 

“Cristo fue un vencedor perfecto; y debemos ser 

perfectos y cabales, faltando en nada, sin mancha ni 

arruga. La redención que Cristo logró por el hombre fue 

a un costo infinito para él mismo.  La victoria que ga-

namos sobre nuestros propios corazones malos y so-

bre las tentaciones de Satanás nos costarán grandes 

esfuerzos, constante vigilancia, y oración perseveran-

te; y entonces no sólo cosecharemos la recompensa, que 

es el don de la vida eterna, sino que aumentaremos nues-

tra felicidad en la tierra mediante una conciencia del 

deber realizado, y mediante el gran respeto y amor de 

quienes nos rodean.” 4 Testimonios, 9. 

  

“El apóstol declara que el que obtuviera victorias 

especiales e hiciera logros mayores en justicia, debe ser 

‘temperante en todo.’ La temperancia en el comer y 

beber en la mesa, al igual que el ejercicio de tempe-

rancia en todo aspecto, es esencial si habremos de 

vencer como Criso venció.” {4TI 212.2} 4 Testimo-

nios, 212. 

  



  APOCALIPSIS 3 

 

103 

 

“Cuando un hombre se encuentra sinceramente 

ocupado día tras día en vencer los defectos en su ca-

rácter, él está abrigando a Cristo en el templo de su al-

ma; la luz de Cristo se encuentra en él.  Bajo los brillan-

tes rayos de la luz de Cristo, su ser entero se torna ele-

vado y ennoblecido. Él posee la paz del cielo en su al-
ma....  Al resistir o soportar la tentación, las circunstan-

cias quedan controladas mediante el poder de la vo-

luntad en el nombre de Jesús.  Ésto es vencer como 

Cristo venció. ‘Esto es la victoria que vence al mundo, 

nuestra fe.’ [1ª Juan 5:4].” {4TI 340.1} 4 Testimonios, 

340. 

 

“El medio por el cual se puede vencer al maligno, 

es aquel por el cual Cristo venció: el poder de la Pala-

bra.” El Deseado de Todas las Gentes, 223. 

 

“Las pasiones inferiores tienen su sede en el cuerpo 
y obran por su medio. Las palabras "carne," "carnal," o 

"concupiscencias carnales" abarcan la naturaleza inferior 

y corrupta; por sí misma la carne no puede obrar con-

tra la voluntad de Dios.  Se nos ordena que crucifique-

mos la carne, con los afectos y las concupiscencias. 

¿Cómo lo haremos? ¿Infligiremos dolor al cuerpo?  

No, pero daremos muerte a la tentación a pecar.  Debe 

expulsarse el pensamiento corrompido.  Todo intento 

debe someterse al cautiverio de Jesucristo.  Todas las 

propensiones animales deben sujetarse a las facultades 

superiores del alma.  El amor de Dios debe reinar su-
premo. Cristo debe ocupar un trono indiviso. Nuestros 

cuerpos deben ser considerados como su posesión adqui-

rida. Los miembros del cuerpo han de llegar a ser los 

instrumentos de la justicia.” El Hogar Cristiano, 114. 

  

Apuntando hacia la siguiente visión—  

“La siguiente sección de profecía en Apocalipsis, 

los Siete Sellos, expande sobre el tema de vencer.  

Primero Cristo es visto como León/Cordero que venció 

(cap . 5:5-6), y luego Cristo es visto cabalgando en auto-

ridad sobre Su ‘caballo blanco’ que simboliza la iglesia, 

conquistando y para  conquistar (cap. 6:1-2), y fina-
mente Su iglesia del último tiempo durante el período 

laodicense, venciendo así como Cristo venció. (cap. 

7:1-8).”  PJ. 

 

 

APOCALIPSIS 3:22 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. 
 

Oiga—  

“El Salvador dijo a Sus discípulos: ‘Cuidad por 

tanto cómo oís.’ Y él habla de cierta clase que oye y no 

entiende, no sea que se conviertan y sean sanados. Nue-

vamente él dijo:  ‘Tened cuidado lo que oís.’ ‘El que es 

de Dios, oye las palabras de Dios.’ {5TI 650.2} 

“Quienes escucharon las palabras de Cristo, oyeron 

y reportaron Su enseñanza justo según el espíritu que se 

encontraba en ellos. Es siempre así con quienes oyen la 

palabra de Dios. La manera en que ellos entienden y 

reciben la palabra depende del espíritu que mora en sus 

corazones. {5TI 650.3} 

“Si escuchamos el mensaje de reprensión, amones-

tación o aliento que proviene de Dios, y nuestros cora-

zones están llenos de prejuicio, no comprenderemos el 
verdadero significado de lo que nos fue enviado para que 

fuera un sabor de vida para vida.Satanás se encuentra 

cerca para presentar todo a su entendimieno en una falsa 

luz. Pero las almas que anhelan y desean conocimien-

to divino oirán bien, y obtendrán las preciosas bendi-

ciones que Dios desea darles.  Sus mentes se encuen-

tran bajo la influencia de Su Espíritu Santo, y ellos oyen 

bien. Cuando los corazones están purificados de egoís-

mo, se encuentran en armonía con el mensaje enviado de 

Dios. Las percepciones son despertadas, las sensibilida-

des refinadas. Lo igual aprecia lo igual. “El que es de 

Dios escucha las palabras de Dios; por esto no las 

escucháis vosotros, porque no sois de Dios”. Juan 

8:47. {5TI 651.2} 5 Testimonios, 651. 

 

“Escuchad y oíd; no os envanezcáis, pues Jehová 

ha hablado.” Jer. 13:15. 

 

“Entrad a vuestros aposentos con la Biblia en 

mano, y allí comuníquense con Dios, teniendo un oído 

para oír lo que el Espíritu os dice. Permítase que el 

corazón sea humillado y sea manso, suavizado y subyu-

gado por el Espíritu Sano.  Si encontráis que vuestras 
opiniones no son sostenidas por la Biblia, es para vuestro 

bien eterno aprender ésto lo más pronto posible; pues 

cuando Dios habla en Su Palabra, nuestras opiniones 

preconcebidas deben cederse, y nuestras ideas lleva-

das en armonía con un ‘Así dice el Señor.’  “Cristo 

dijo: ‘Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.’ 

Con espíritu sumiso habréis de obedecer la verdad a 

cualquier costo, sabiendo que los preceptos bíblicos son 

la palabra del Dios eterno..” Southern Work, 47. 

  

“Vuestra mente fue dada para que entendiérais có-

mo trabajar. Vuestros ojos fueron dados para que fuéseis 
afilados en discernir vuestras oportunidades de Dios. 

Vuestros oídos para escuchar los mandamientos de 

Dios.  Vuestras rodillas han de doblarse tres veces al día 

en oración sincera. Vuestros pies han de correr en el 

camino de los mandamientos de Dios.  El pensamiento, 

el esfuerzo, el talento, deben ser puestos en ejercicio 

para estar preparados para graduar a la escuela del 

cielo, y oir de los labios de Uno que ha vencido toda 

tentación a favor nuestro, las palabras: ‘Al que venciere 

le daré que se siente conmigo en mi trono, así como 

yo también he vencido, y me he sentado con Mi Padre 
en Su trono.’ ” {6TI 300.3} 6 Testimonios, 300. 

 

“La final apelación es hecha por el Espíritu Santo a 

todo el que tiene oídos, para que escuche el mensaje de 

Cristo a la iglesia de los laodicenses. Indica que la voz 

de Cristo también es la voz del Espíritu Santo, por-

que ellos siempre hablan al unísono.” Bunch, SEOC, 

253. 
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“Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra 

que diga: Este es el camino, andad por él; y no echéis a 

la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquier-

da.” Isa. 30:21. 
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